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1 del futuro Emperador.
De pronto llega otro patrioU, todo azorado,

• lo nnlabra V sin fórmulas parlamen-

gritan, se desesperan y  promueven el más es­
pantoso tumulto, sin saber á ciencia cierta por 
qué y  sin más que porque habían oído las dos 
palabras funestas que nadie se había cuidado de

*^^No se crea que vamos á hacer comparacio­
nes, sino que citamos el hecho como una prue­
ba de lo que son los aturdimientos en todo, y  
mucho más en los actos oficiales, cuando es poco 
ménos que imposible que deje de resultar con­
fusión, si ántes no se especifica claramente las 
particularidades é instrucciones que se han de 
observar. Lo ocurrido anteayer, en el acto de 
la conducción del cadáver de D . Antonio Ríos 
llosas, es una prueba de lo que acabamos de de­
cir: hubo confusión y  disgusto, se creyó que ha­
bla habido un desacato á la Representación de 
las Córtes, y  no existió semejante desacato, sino 
una cosa muy natural por falta de las debidas 
prevenciones que se debieran haber hecho opor­
tunamente.

tQué era lo que se había mandado en el de­
creto que apareció en la Gaceta del martes? 
que se tributasen al cadáver los honores acor­
dados por la mesa y  comisión de Gobierno 
interior de las Córtes Constituyentes. Y , jqué 
habían acordado la mesa y  la comisión? que 
los honores que se tributasen al cadáver fuesen 
los mismos que si D. Antonio de los R íos y  Ro­
sas hubiera fallecido siendo presidente de las 
Córtes. Ahora bien: ¿qué honores son esos? 
¿dónde están consignados?

Un caso ha habido de fallecimiento de pre­
sidente de las Córtes; el del Sr. Martínez de la 
Rosa: ¿qué honores se le decretaron? Los de ca­
pitán general con mando en jefe que fallece en 
plaza. Con arreglo á esos honores, ¿dónde debia 
ir la fuerza armada, con arreglo á ordenanza? 
donde la colocó el general Pavía, en el supuesto í 
de que el Gobierno hacia el duelo. Cierto es que < 
la fuerza que debiera haber seguido al féretro y  1 
al duelo debiera haber sido un^ compañía con í 
bandera enlutada, y  no en aquel, ni en ningún i 
oti'o sitio, todas las tropas de la guarnición, pero ¡ 
el sitio de la escolta de honor debe ser en se- | 
guida del féretro y  del duelo, que ha de ir in 
mediatamente detrás, y  á retaguardia de la 
colta, el acompañamiento de convidados, ce 
do la marcha un regimiento de caballería.

el programa se decía que las fuerzas del 
ejército irían detrás del duelo y  que este le 
constituiría la mesa del Congreso. ¿Se eomuni -  
có esta órden al capitán general? Esta es la 
cuestión: si se comunicó, cometió una falta al 
nacer lo que hizo; si no se le comunicó, hizo 
que la fuerza del ejército ocupase el puesto de 
ordenanza, por más que ni fuese la fuerza que 
dispone la ordenanza, ni las prescripciones de 
esta se hubiesen cumplido en lo concerniente á 
la cabeza de la columna ó comitiva fúnebre.

lodos han creído estar en su derecho, to ­

I es- 
, cerran-

dos se han tenido por lastimados, y  la verdad 
es, que en todos ha habido confusión y  falta de 
serenidad de juicio al dictar las disposiciones y  
al llevarlas á ejecución. Las Córtes se han dado 
por lastimadas por lo sucedido, y  á decir ver­
dad, mucho más lastimado debiera haberse 
considerado el Gobierno al ver el sitio que se 
le había designado en el programa, pues se le 
colocaba en un sitio inferior al del cuerpo di - 
plomático, al de las corporaciones del Estado, 
sus subordinadas, y  á los convidados. Esto no 
admite observación en contrario: en todo acto 
público los puestos son inferiores en categoría 
á medida que se alejan de la presidencia; he 
aquí el órden en que se hallaban colocadas en 
el programa las categorías:

Féretro.
Los individuos del poder ejecutivo.
Cuerpo diplomático.
Corporaciones del Estado.
Convidados.
Diputados.
Comisión del Congreso.
La mesa haciendo el duelo.
Resulta, pues, que el Gobierno estaba el ú l­

timo, comenzando, como debe comenzarse, por 
el puesto de honor, que era el del duelo. Sin 
embargo, el Gobierno nada ha dicho y  los de­
más se quejan por las consecuencias de una 
equivocación, resultado, como hemos dicho, de 
la falta de prévias y  claras instrucciones.

Se dice que hoy a[)arecerá en la Gaceta, co­
mo satisfacción dada á las Córtes, un decreto 
en que te declare que las Córtes deben ocupar 
en todas partes el primer lugar. La declaración 
sobre ser una confesión de que no estaba muy 
clara la cuestión de atribuciones ó gerarquias 
en el acto del miércoles, nos parece ociosa, pues 
no habiendo monarquía, es evidente que el po­
der supremo son las Córtes. Lo  que hace falta 
es que en la primera ocasión no se reproduzca, 
por falta de todos, la confusión que ha dado 
motivo al disgusto entre las Córtes y  el G o ­
bierno .

M O N O M A N ÍA  NEO-CARLISTA

Hemos procurado constantemente rehuir 
toda clase de polémicas coa ciertos diarios que 
se llaman carlistas y  religiosos, apesar de sus 
frecuentes provocaciones, por dos razones po­
derosas; la primera, porque estamos seguros de 
que la inmensa mayoría del partido carlista de­
plora como nosotros, y  más que nosotros el des­
entono, la intemperancia y  el lamentable apa­
sionamiento con que se producen ciertos perió­
dicos, que pocos, como órganos de su comunión 
poKtica, cón relación á nuestro partido, que es 
por lo menos tan católico, tan monárquico, tan 
español y  tan honrado como el carlista, y  que 
tiene sobre este la ventaja de no haber causado 
tantas víctimas y  producido tantos desastres al 
país.

La segunda, porque nuestro objetivo y  
principal misión es combatir á la revolución y  
á la demagogia, que han llegado á ser la peste 
de la sociedad y  el cáncer que corroo las entra­
ñas de la patria, y  al cumplimiento de ese de­
ber supremo, hemos hecho el sacrificio de otros 
deberes menos imperiosos, cual es el de defen - 
der á nuestro partido y  á nosotros mismos de 
los ataques rencorosos, de las^xageraciones 
malévolas y  de las calumnias insólitas de cier­
tos periódicos, que llamándose religiosos y  mo­
nárquicos, hacen más daño á la religión y  á la 
monarquía que los mismos revolucionarios, á 
los cuales halagan, unas veces por despecho, y  
otras por torpe cálculo, creyendo ver un trance 
dé salud ó un rayo de esperanza en sus propias 
exageraciones y  en el desencadenamiento de 
los vientos de la anarquía y  del torbellino de la 
demagogia intransigent-i y  socialista.]

N o  estamos arrepentidos de nuestra conducta 
honrada y  patriótica; jamás descenderemos de la 
legión serena, de los buenos principios y  de las 
discusiones pacíficas y  mesuradas al terreno de

las pasiones mezquinas, de los insultos groseros y  
de las improperaciones rencorosas. Nosotros ha­
cemos siempre justicia á las intenciones de 
nuestros adversarios; y  solo nos inspiran lásti - 
ma y  compasivo desdén, aquellos que por vicio 
de temperamento, poí inesperiencia, ó por ina­
nidad de espíritu desconocen la pureza de las 
intenciones, la lealtad de los propósitos, y  la 
nobleza de los sentimientos y  patrióticas aspi­
raciones de nuestro partido, que así en la pros­
peridad como en la desgracia, ha sostenido y  
sostendrá siempre, á costa de todo género de 
sacrificios, la bandera del derecho, de la leg iti­
midad, del catolicismo y  de la verdadera liber­
tad, representada hoy por el augusto Príncipe 
en quien la patria, fatigada de tantas revolu­
ciones, de tantas güeñas, ruinas y  desastres, 
cifra todas sus esperanzas.

Pero se agota la paciencia aun á los hom 
bres más circunspectos y  templados, al ver uno 
y  otro dia el cúmulo de insultos y  denuestos 
contra el partido alfonsino, que sin asomo de 
razón, sin el menor pretesto, y  hasta sin ver­
dadero objeto, aparecen todos los dias en cier - 
tos periódicos carlistas, que no necesitamos de­
signar, cuyo lenguaje no sólo es impropio de 
una prensa digna, sino que no puede admitir­
se entre personas de buena sociedad.

Es tal el espíritu de agresión que se ha des­
arrollado de algún tiempo á esta parte, en cier­
tos escritores carlistas, contra los alfonsinos, 
sin que estos hayan dado ocasión ni pretesto, 
que parecen poseídos de una monomanía ó de 
un vértigo, en términos que se olvidan de su 
propia causa, da las víctimas de la guerra civil 
que han provocado, y  de los infelices que los 
revolucionarios envían á morir en las trochas 
de Cuba, por defender el carlismo, para tener 
el inmenso placer de decir unas cuantas des - 
vergüenzas y  de colmar de improperios á los al­
fonsinos, que solo se cuidan de combatir á la 
revolución, y  que con relación al carlismo, no 
hacen más que deplorar sus desvarios y  su fa­
tal obcecación.

Ayer, sin ir más lejos, uno de esos diarios, el 
intemperante y  agresivo y  de menos represen­
tación en todos conceptos entre los de su par - 
tido, ocupándose del artículo de L a  Iberia, que 
tanto ha llamado la atención en estos últimos 
dias, y  tomando, como suele decirse, el rábano 
por las hojas, truena contra los sagastinos, su­
poniendo que se han declarado por D. Alfonso, 
y  poseído con esto motivo de santa indignación 
contra ellos, les colma de improperios, llamán­
doles "estúpidos, imbéciles, séres degradados, 
ignorantes, que no saben el castellano" y  otras 
lindezas por el estilo; todo porque suponía que 
habían hecho una coalición patriótica hácia el 
partido del órden y  de la verdadera y  única 
legitimidad, que mientras les creyó grandes re 
volucionarios, usaba para con ellos otro lengua­
je  más circunspecto y  les guardaba mayores 
respetos y  atenciones.

Pero ¿qué más? basta inventa una fábula 
ridicula, para indignarse de que un alfonsino 
vaya á misa, y  que al entrar en una casa pro­
nuncie como buen cristiano el nAve-María pu­
rísima."

¿Se ha visto jamás tal cúmulo de locuras, 
de exageraciones y  despropósitos? ¿Puede darse 
mayor ultraje á la religión? ¿Es esa la manera 
de defender una causa política y  de contribuir 
á la realización del ideal de un partido quo bla­
sona de católico y  de monárquico?

En nuestro concepto, los perió icos más re­
volucionarios é impíos, no hacen tanto daño á la 
religión como esos escritores neo-carlistas, des­
pechados, impresionables é indiscretos, que así 
abusan do las cosas más santas y  ultrajan los 
más piadosos y  nobles sentimientos, no por ser­
v ir á una causa ó partido político, pues de ese 
modo, sólo se sirve á la revolución, sino por 
desahogar su mal humor, ó por satisfacer sus 
mezquinas pasiones y  rencorosos ó pueriles re -  
sentimientos.

Estamos seguros, y  de ello tenemos pruebas 
irrecusables, de que el partido carlista en geno-

ral desaprueba la conducta, y  condena el len­
guaje insólito, provocador y  ferozmente agresi­
vo  de e.sos escritores malaventurados; y  esto nos 
consuela y  nos impone el deber de no alimen­
tar sus intemperancias, contestando á sus im ­
precaciones y  denuestos. Si hoy hacemos men­
ción de ellas, es para justificar nuestro pruden­
te silencio. No tiene otro objeto este artículo.

Nosotros hemos dado constantes muestras 
de respeto al partido carlista. Hemos combati­
do á la revolución con tanta energía como sus 
periódico.^. Hemos defendido al clero y  la ver­
dad católica, tanto como el que más. Sostene­
mos la monarquía, y  creemos que por todas es­
tas razones, se debían guardar á nuestro partido 
las consideraciones á que por su conducta es 
acreedor.

U N A  V E j H A J A
Son tan escasas las venturas en nuestra pa­

tria desde la revolución do Setiembre, que de­
ben marcarse con piedra blanca las que á largos 
intérvalos nos proporciona la fortuna.

Hace dias que M  Cronista de Nueva-York 
daba cuenta de una expedición filibustera que 
veuia preparándose contra Coba, y  que debia 
partir de Jamaica, donde se estaban haciendo los 
últimos preparativos.

E l Cronista, como buen español, hacía votos 
por que esa expedición filibustera fuese apresa - 
da por la diligente marina española como lo 
habían sido otras anteriormente. Por fortuna, 
el éxito ha correspondido á los deseos de E l Cro­
nista y  á los de todos los buenos españoles. E l 
vapor Tornado, aquel buque que apresó nues­
tra escuadra y  que indemnizó la pérdida de la 
Covadonga, ha prestado ahora bajo el mando 
de inteligentes y  activos marinos españoles, un 
señalado servicio á la Nación, apresando al p i­
rata V irg in iiís  á, aeia millas de las costas d# 
Jamáica y  haciendo prisioneros á Bembeta, 
Hernando Céspedes, hijo, Quesada, Jesús del 
Sol y  otros insurgentes hasta 165, algunos de 
ellos importantes cabecillas de la insurrección 
cubana.

La aprehensión verificada es de machísima 
mayor importancia de lo que á primera vista 
puede creerse. Bembeta era el general insur­
recto de m^s prestigio en el departamento de 
Puerto-Príncipe, por su arrojo y  por otras con­
diciones de carácter. El general Quesada, her­
mano político del titulado presidente de la re­
pública, Céspedes, aunque era hombre de ma­
los antecedentes, tenia uu carácter organizador, 
y  él solo era quizás el que había dirigido y  or­
ganizado la mayor parte de las espediciones 
filibusteras que hablan salido de los puertos de 
América para alimentar la guerra que nos ha­
cen en Cuba los encarnizados enemigos del 
nombre español.

Jesús del Sol era el jefe de los rebeldes 
de Vuelta-Abajo, y  el terror de aquella comar­
ca: había sido indultado y  se le dió pasaporte 
para los Estados Unidos, habiendo prometido 
no volver á hacer armas contra España. Sin 
embargo de eso, desde que llegó á N ueva-York 
fué el m is activo agente á favor de la insurrec­
ción cubana.

E l Céspedes de quien se habla, y  ha sido 
también aprehendido, es hijo del titulado pre­
sidente de la república.

Este fausto suceso que todos los amantes de 
España deben aplaudir, demuestra la incansa­
ble perseverancia con que se dedican al ester- 
minio de los rebeldes, nuestras fuerzas de mar 
y  tierra de la isla, y  la energía del elemento es­
pañol, que domina cuantos elementos disolven­
tes se anidan en aquel país, que no son pocos.

Varias veces, al ocuparnos de la situación 
de la preciosa Antilla, hemos señalado los gér - 
menes del mal, cuya intensidad se aprecia clifí -  
cilmente desde España. Es necesario que se en­
víen allí hombres de gran prestigio para resta 
blecer el prestigio histórico de la autoridad, 
única forma do arraigar allí el respeto hácia la 
Metrópoli. Así es como se conseguiría vencer en

breve tiempo esa malhadada insurrección qu# 
viene minando hace cinco años nuest.'o poder 
ultramarino, y  que terminará desgraciadamen­
te para nuestros intereses, sino se adoptan re­
sueltamente medidas que estén á la altura de la 
gravedad del mal.

¿Qué importa un triunfo aislado? Es uua 
ventaja parcial y  transitoria que nada resuelve, 
que nada termina, y  por el contrario, viene casi 
siempre á aumentar el cúmulo de nuestras des­
dichas , proporcionándonos una humillación 
como la que recientemente sufrimos, teniendo 
que devolver un buque apresado en el acto de 
desembarcar armas para los carlistas.

N o  es cuerdo esperar que con el sistema que 
allí se ha adoptado sea posible terminar la 
guerra. La suerte de la isla de Cuba está estre­
chamente unida á la de España y  mientras no 
se consiga establecer en la Metrópoli un g o ­
bierno fuerte y  de resistencia, el estado de 
nuestras Antillas será precario y  constituirá 
una amenaza constante contra nuestros intere­
ses coloniales.

Es indispensable que el Gobierno fije su 
atención preferentemente en la situación de 
nuestras.posesiones ultramarinas. A yer seña­
lábamos algunos síntomas poco halagüeños que 
se vislumbran hácia las regiones occeánieas; hoy 
debemos hacernos eco de los fundados temores 
que inspira la destructora insurrección cuba­
na. N o  creemos en su triunfo, pero sí tememos 
el aniquilamiento de la riqueza de Cuba, y  la ­
mentamos la generosa sangre que abundante é 
inútilmente se está vertiendo.

Deseamos ardientemente la ventura y  pros­
peridad de Cuba, y  movidos por tan nobles in­
tereses, insistimos en aconsejar al Gobierno que 
adopte trascendentales medidas que pongan 
término á esa insurrección que dá la madida de 
nuestra debilidad política. Fué un gravísimo 
error, que lamentaremos más cada dia, haber 
sembrado inoportunamente la semilla de la dis­
cordia, llevando allí libertades políticas que el 
estado de guerra en que se halla aquel país, 
convierten en armas contra nuestros propios 
soldados. A llí hubiera debido llevarse el des­
usado rigor contra la prensa que aquí se ha es­
tablecido, allí se hubiera debido pouer una mor­
daza, siquiera temporal, á los periódicos que 
favorecen á la insurrección; adoptando medi­
das represivas y  enérgicas, combatiéndola á 
sangre y  fuego por todos los medios que tiene 
en su mano una autoridad enérgica y  de pres­
tigio.

Solo obrando de esta manera se salvará la 
isla de Cuba, pero no nos hacemos la ilusión 
de creer que nuestras ideas puedan realizarse, 
mientras subsista el Gobierno republicano en 
España.

Y a  lo hemos dicho; la suerte de las A n ­
tillas está estrechamente ligada á la Metrópoli, 
y  el dia en que España se salve, se salvará tam­
bién la isla de Cuba.

LOS IN T E R IN IS TA S

E l D ia rio  Español hace, con el epígrafe que 
encabezamos estas líneas, el siguiente retrato 
del partido de los interinistas. Quien tan bien 
le» conoce, debería decir quiénes son los jefes y  
los soldados para que el público formára juicio 
exacto de cosas y  personas.

Estamos de todo punto conformes esta vez 
con E l D ia rio  Español para combatir la inte­
rinidad y  á los interinistas, y  para declarar que 
interinidad por interinidad, preferimos la del 
momento histórico presente. Conformes.

H é aquí el artículo á que hacemos alusión.
Paséanse muy tranquilos por Madrid, y bullen y 

vociferan en los círculos políticos algunos caballeros 
particulares que no son republicanos, ni monárquicos, 
ni unitarios, ni federales, ni absolutistas, ni constitu­
cionales, y que, sin embargo, se proclaman á todas 
horas partidarios y defensores de una solución de go­
bierno en la cual aseguran bajo su palabra que esta­
ría y se bailaría sin remedio la felicidad de España.

‘ ‘ No crean, sin embargo, nuestros lectores que esta
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do le dirigiesen personalmente todas las noticias que 
pudiesen recoger.

Los agentes se dirigen hácia Longwy, donde lle­
gaba al mismo tiempo que ellos M. Guyard, su co­
lega, que venia de Thionville, portador de cuatro 
despachos del dia 20. Se apoderan de ellos, y envían 
una copia al coronel Stoffel, reciben de este oficial 
superior aviso de la llegada da los despachos y la ór­
den de volver, al ejército. Se unen de nuevo á él el 
dia dia 26, en Rethel, y  remitenjal coronel los origi­
nales de que son portadores.

De modo que el despacho ha sido detenido lo 
menos dos veces por el coronel Stoffel, el 22 cuando 
le recibió por el telégrafo, y  el 26 cuando los agentes 
le entregaron en sus propias manos el original. De­
cimos por lo ménos dos veces, pues el despacho re­
mitido al joven Bazelaire tampoco llegó á su destÍHo 
y debió ser igualmente detenido por el coronel 
Stofffel.

Interrogados sobre este punto, el coronel Stoffel 
se ha escudado primeramente con su falta de memo­
ria, después ha hecho constar la imposibilidad de se­
mejante incidente. Viéndose bastante apremiado, ha 
negado con mucha turbación. La reunión de pruebas 
tan graves no deja la menor duda sobre este particu­
lar. El coronel Stoffel ha interceptado el despacho dÍ7 
rígido al mariscal. Ahora bien, ¿es admisible que se 
haya determinado á lomar sobre sí la responsabilidad 
de semejante desaparición? No se puede ménos de 
rechazar este pensamiento. Es indudable que ha de­
bido recibir órdenes sobre ese particular. ¿Quién se 
las ha dado? ¿Quién podrá decirl*? De todos modos
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minos en que se ha expresado el coronel Lewal en su 
declaración;

«En la tarde del 23, á eso de las dos ó las tres, un 
emisario nos remitió un despacho liado en forma de 
cigarro, el que llevé inmediatamente, según costum­
bre, al mariscal Bazaine. Le pregunté si había algo 
que enviar por el correo, y me contestó que no, y 
que no dejase marchar al que lo habia traído. Saludé 
para retirarme, cuando el mariscal me dijo: «Espe­
rad; vamos á ver lo que dice este despacho.» Le 
abrió y  le leyó en alta voz. En él se indicaba un mo­
vimiento sobre el Mosa del mariscal Mac-Mahon. En 
este momento, conociendo apenas la posición de los 
ejércitos enemigos, me llamó la atención el peligro 
que corría el ejército de Chalons, pudiendo ser ataca­
do el üaHco por fuerzas superiores, y exclamé: «Se­
ñor mariscal, es preciso partir en seguida.» El ma­
riscal replicó: «En seguida, es demasiado pronto.* 
«Quiero decir mañana,» añadi yo. El mariscal alegó 
la necesidad que'tenia de provisionarse de víveres y 
municiones, lo que iba á ocupar bastante tiempo. In­
sistí para que estas operaciones se hiciesen muy rá­
pidamente; me esforcé en demostrar la urgencia de 
la marcha; pedí al mariscal si quería suprimir com­
pletamente lodos los bagajes, produciendo esto una 
discusión. Terminó la entrevista, y el mariscal me 
dijo: «Os haré llamar cuando tenga lugar el estudio 
del movimiento de salida.»

Sobre la petición hecha al coronel Lewal, si la fe­
cha del 23 estaba unida en su memoria á estas cir­
cunstancias, este oficial superior ha respondido: «Te­
nia que preparar bastantes órdenes y  tuve que hu-
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á tomar posición cerca de Metz, para dar descanso á 
los soldados y abastecerlos de víveres y municiones. 
Las fuerzas que me rodean del enemigo son cada vez 
más considerables, y probablemente seguiré las lí­
neas de las plazas del Norte para unirme á vos, y os 
daré cuenta de mi marcha si es que puedo empren­
derla sin comprometer el ejército.»

Es inúti' insistir en la diferencia esencial que exis­
te entre el último de estos despachos y  los dos ante­
riores, solamente aquel contiene una reserva formal» 
que podía detener la marcha del mariscal Mac-Ma­
hon y retrasar la ejecución de los preparativos que se 
hacian£en Montmedy.

El mariscal Bazaine, en sus interrogatorios, hacia 
resaltar el carácter especial de les comunicaciones 
que ha trasmitido; las que dirige al mariscal Mac- 
Mahon, son instrucciones dadas por un jefe á su su­
bordinado; las otras informaciones son sencillamente 
avisos.— El despacho para el mariscal Mac-Mahon 
presentaba, pues, un interés capital.

Desgraciadamente, nunca llegó á manos del ma­
riscal Mac-Mahon este despacho, puesto que fué in- 
tetceptado.

La instrucción establece que una mujer llamada 
Leuisa Imbert, fué la encargada de llevar, de Metz á 
Thionville, esos despachos del dia 20; y que duplica­
dos despachos fueron igualmente remitidos á un agen­
te de policía llamado Flahaut.

Ese hombre llevaba además al eoronel Curnier 
una carta dél general Goffiniéres, que decía así;
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fracción militante procede en línea recta de algún 
manicomio mal custodiado. Lo único que puede ase­
gurarse en principio es que deberían estar en él. Por 
lo demás, la verdad nos obliga á confesar que algu­
nos, que muchos de ellos han merecido otras veces, 
en su calidad de hombres sensatos, la consideración 
general. Pero el hombre es frágil.

Estos caballeros son los amantes, los deseantes, 
los demandantes de una nueva y  larga interinidad 
revolucionaria Cuando la república se desmorone y 
caiga desde la abura de su inutilidad; cuando la sil­
ba nacional dé la señal de una nueva mudanza de 
deeoracion suprema; cuando el país mande y las ac­
tuales instituciones no tengan más remedio, como 
buenas españolas, que obedecer; cuando no insistan 
en creerse directores ó pilotos del Estado, ni los 
cantonistas enfermos del deseo de lo ageno, ni los 
dictadores gemelos de Garibay; cuando llegue, en fin, 
para la república de todos los matices la hora mo­
desta de reconocer su incompatibilidad con esta Na­
ción ingrata, esos señores no quieren que se funde 
ni establezca nueva república, ni monarquía, ni ór- 
den de cosas alguno que tenga el carácter de funda­
mental y definitivo; esos señores quieren que se es­
tablezca pura j  simplemente una nueva interinidad.

Pero no quieren una interinidad pasajera y forzo­
sa, encargada únicamente de velar por el órden pú­
blico y de aguardarla manifestación solemne y deci­
siva de la voluntad nacional. Quieren, por el contra­
rio, (y aquí estó la grande originalidad del pensamien­
to, que los hace dignos de la atención de la polioia) 
una interinidad indefinida, sistemática, organizada y 
preparada para lustros enteros, y  que vaya dejando, 
año tras año, al porvenir el cuidado de concluir con 
el período constituyente. Quieren, en una palabra, 
una dictadura de comandita, ejercida por media do­
cena de guerreros de reemplazo y por algunos más 
doctores eiviles que todavía no se han explicado el 
haber sido alguna vez altos funcionarios, y que aun 
no lo creen sino porque se lo dicen, y por lo que han 
cobrado.

Cuando los monárquicos con monarca, los que 
hemos preferido combatir la república con una solu­
ción concreta y franca, á fingir que teóricamente se 
la combate mientras se le hace el caldo gordo con al­
guna X  risible; cuando los monárquico-constitucio­
nales con candidato monárquico-constitucional, es­
pañol y conocido, nos permitimos exponer tímida­
mente á esos caballeros nuestra opimon de que al 
desaparecer por escotillón la república, si los altos 
juicios de Dios y la insuficiente sabiduría republica­
na siguen disponiéndolo así, se restaure inmediata­
mente la monarquía liberal en España, y se devuel­
van en pocos dias con ella á esta sociedad desventu­
rada sus naturales asientos, esos caballeros nos quie­
ren comer materialmente, y  nos dicen cosas verdade­
ramente atroces.

Nos dicen, en resúmen, que aquí no hay país pa­
ra nada definitivo, ni opinión, ni atmósfera más que 
para que media docena de hombres de corazón se 
apoderen por un hecho de fuerza del timón público, 
se nombren á si mismo y á sus contertulios todo lo 
que haya que nombrarse, fleten para Filipinas y Fer­
nando Poó algunas navas nacionales cargadas de dís­
colos, reduzcan prensa y Cámara al mutismo obli­
gado de todo lo que no existe, y decreten en uso de 
su soberanía aventurera unos cuantos años de silen­
cio, de obediencia incondicional, de régimen varso­
viano ante el cual no tengan los españoles de la de­
cadencia otro derecho que el de tranajar, pagar y  ca­
llarse. Y  luego, en alguna vez, en alguna época; 
cuando por este procedimiento salvador y  coman­
ditario se haya regenerado el país, y hayan surgido

Í)or todas partes hombres sérios, caracteres varoni- 
es, ciudadanos verdaderos, se verá el medio, se pen­

sará el medio de volver á meterlos en el concierto de 
los pueblos cultos y  libres.

De seguro no esperan nuestros lectores (jue des­
cendamos al análisis de esta doctrina interinista; y, 
con efecto, no perderemos papel ni tiempo en ello. 
Respecto al erigen de la secta, á los motivos esencia 
les y filosóficos de su formación, tampoco necesitamos 
decir gran cosa. Hay en el fondo y en la forma de esa 
teoría, tales caractéres de cesantía, que no es posible 
dudar de lo que se trata. Se trata de una tribu per­
teneciente á las clases pasivas, pero sin años de ser­
vicio ni clasificación ni haber, que tiene la nostalgia 
del presupuesto. Esos caballeros han sido emplea­
dos, saben lo que vale la exaltación y la conserva­
ción de algún protector en el poder para tener un 
medio lógi -o de pasarlo bien, han sacado de este modo 
grandes azumbres de jugo á otra ó á otras interini­
dades, y tienen necesidad de ser interinistas, porque 
saben que sólo las interinidades se cuidan de ciertos 
apoyos y de ciertos entusiasmos gástricos. Es una es­
cuela política que parte de la teoría vital de la olla, y 
en este sentido hay que respetarla.

Lo único, pues, que en nuestra timidez nos to 
maremos la libertad de decir á su respecto, es que 
puesto que se trata de interinidades, preferimos la 
del momento histórico presente á la de esos caballe­
ros cuyas necesidades no tienen el derecho de impo­
nerse otra vez al país, por sensibles y urgentes que 
sean. Entre e.sa interinidad innominada, voráz, ro­
mántica, tenebrosa, famélica é indefinida, y esta re 
pública interina que tiene al menos un amor noble 
al desnudo, que no quiere, ni sabe ni puede tapar 
sus vicios y sus ineptitudes constitutivas, y que de­
ja á todo el mundo la facultad de examinar y censu­
rar su desnudez, preferimos esta. Cuestión de gusto

FUNCION DE DESAGRAVIOS

Con este título publica M  Correo M ilita r  
un delicioso artículo, cuya lectura recomenda 
mos al Santo harón que trató de regeneramos, 
enseflándonos el camino del cielo al decidir­
se á cruzar con sus naves el Aqueronte.

Hélo aquí:
«Estamos convencidos, plenamente convencidos, 

nosotros obramos muy mal al censurar un dia y otro 
las causas verdaderas de los admirables efectos que 
ha producido en el ejército español la gloriosísima 
inobediencia militar de 1868.

Ignorantes hasta el último extremo, ó intencio­

nados hasta dejarlo dq sobra, hemos negado de una 
manera sifclematiea toáe el bien, toda la Bondad, toda 
la brillantez, todo el rigorismo que encerraba la in­
imitable revolución selembrina en la parte concer­
niente al ejército; hemos puesto en cuarentena el 
acto patriótico y leal de un marino ilustre; hemos 
querido, en fin, encaminar á nuestros compañeros 
de armas por la senda de las caducas Ordenanzas, 
cuando ahora se resuelven las más árduas cuestio­
nes por el criterio de la ilimitada libertad, o sease 
por el método de la absoluta licencia.

¡Cuánto deploramos nuestros extravíos! Que! res • 
ponsabilidad tan grande pesa sobre nosotros al ana­
lizar sin pasión nuestra propia conducta! ¡Qué fuer­
za de lógica llevansiempre consigo los admiradores 
de ciertos militares que nos proporcionaron una hon­
ra de la cual carecíamos y un prestigio superior al 
ejército aleman!—Ciegos, insensatos, sin tener si­
quiera nociones de lo que constituye el timbre de 
gloria de las tropas nacionales, nos hemos revuelto 
airados contra una série no interrumpida de disposi­
ciones moralizadoras y opuestas á todo exclusivismo, 
de actos honrosos y  refractarios á toda idea de absur­
do predoniinio político.

Los espíritus propensos á caer en un fatalismo 
fuera de razón, tal vez consideren las anteriores pa­
labras como síntoma de locura ó como base de un 
cambio inesperado en nuestra conducta; pero hare­
mos una poca de historia, y  se convencerán de que 
ellos y nosotros vivíamos muy engañados, aún cuan­
do no lo pareciese.

Honra faltaba á todo el ejército al dar el grito de 
rebelión un marino ilustre, puesto que carecíamos de 
fama adquirida por mérito y virtud; más no encon­
trando otro medio hábil de poseer tan excelentes cua­
lidades se echó mano, con el mayor ingenio, de una 
gravísima falta militar para conseguir en breve plazo 
el objeto propuesto.— Si después vino el ahito de la 
honra, si luego se renegó de una moralidad que casi 
casi parecía miserable arbitrariedad, no es culpa del 
santo varón que trató de regenerarnos enseñándonos 
le camino del eielo al decidirse á cruzar con sus na - 
ves el Aqueronte.

También faltaba una severa ley de ascensos, pues­
to que se había cometido la torpeza de cumplir en 
todas sus partes el reglamento de 1866, el cual cer - 
raba la puerta al favoritismo y no permitía la conce­
sión de empelos sin vacante que la motivase; nadie 
ignora los muchísimos miramientos de los Gobiernos 
revolucionarios acerca del particular, pues se conten­
taron al pronto con distribuir dos empleos á todos sus 
amigos, á los cinco ó seis meses otorgaron otro_ em- 
pieito á sus predilectos correligionarios y  al año les 
favorecieron de nuevo con una gracia análoga, todo, 
por supuesto, en beneficio de la libertad y de la hon­
ra de España, matrona muy sufrida y capaz de aguan­
tar hasta el martirio con tal de dejarnos contentos. 
Se comprende perfectamente que no eran esos los 
propósitos de los insignes ciudadanos á los cuales se 
debe la dicha inmensa del estado actual de nuestra 
patria, por cuyo motivo merecen elogios del ejército 
español, tan cándido, tan bonachón y tan desmemo­
riado que acaso volviera á seguir en locas aventuras 
á ciertos caudillos que le ahogan con sus estrechos 
abrazos.

No hablemos de los presidiarios que han venido 
á dispensarnos la honra de alternar con nosotros, ni 
de los caballeros que, sin oficio conocido, ingresaron 
en las filas del ejército para subir como la espuma, 
ni de los viciosos protegidos á cartas _ vistas por los 
rectos gobernantes revolucionarios, ni de otras mil 
cosas que algunos se empeñan en considerar como 
funestas para la disciplina y el prestigio de la fuerza 
armada, siendo así que sólo pueden aceptarse cual 
solemnes manifestaciones del progreso in^finido, 
progreso que no rechaza la apoteosis del delito.

Hay necesidad de decirlo muy claro y muy alto: 
nos hemos equivocado lastimosamente al juzgar los 
actos militares de nuestros modernos regeneradores, 
pues semejantes actos propendieron desde un prin­
cipio á no dejar títere con cabeza en el ejército es­
pañol, tarea digna de encomio y que aplaudirán en 
debida forma las futuras genera cienes.— Ahora, bien; 
no se puede negar que el anterior sistema lo han 
realizado á las mil maravillas dichos regeneradores 
contemporáneos; pero se nos ocurre una duda, la 
cual expresaremos bajo la forma de sencilla pregnn 
ta: jha estado, está y estará conforme la gran mayo 
ría del ejército con su propia ruina?— La respuesta 
no la daremos nosotros; sin embargo, no en balde 
lleva este articulo el epígrafe de Fnncion de desagrar 
vios.*

paa de la guarnición cumplirá*^ ®ste decreto. 
Tutti eontenti.

Incomodados por lo de ayer, dice La PoU~  
tica, los individuos de la izquierda que figuran 
en la comisión da la Asamblea, han propuesto 
hoy que se borren de los coches del Congreso 
los colores nacionales y los escudos que les sir - 
ven de adorno. Por contentarlos se ha accedido 
á esta pretensión: de donde resulta que el con - 
flicto ha venid» á resolverse en perjuicio de los 
inofensivos carruajes.

Más vale así: si todo pudiera arreglarse con 
el auxilio de una brocha, la república estaria de 
enhorabuena y  en su elemento.

La asociación para el fomento déla produc­
ción nacional establacida en Valencia, ha ele­
vado al presidente del poder ejecutivo una ex ­
posición para que en vista de la indiferenma 
con que los buques’ extranjeros han mirado 
hasta ahora la actitud y  piraterías de los in­
surrectos de Cartagena, se imponga un recaigo 
da importación á las primeras materias proce­
dente de otros países, y  con su producto in­
demnizar á sus dueños las pérdidas esperimen- 
tadas durante los últimos acontecimientos.
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cretario y vicesecretario D. Joaquín María Girón y 
D. Alfonso Ordax Avecilla.

Como no sabemos si pecamos dando buenas 
noticias, que no hemos recibido por conducto 
oficial, nos abstenemos de publicar las que cir­
culan referentes á las dos insurrecciones, canto­
na) y  carlista, deseando sinceramente que se 
confirmen, pues no nos duelen los triunfos de 
la república cuando resulta ganancia para el 
país.

A  La Correspondencia escriben de Pam­
plona con fecha 2 de Noviembre, que allí se sa­
bia de una manera positiva que D. Cárlos de 
Borbon estaba enfermo en Estalla con una fuer­
te pulmonía.

Las Córtes, dice L a  Correspondencia, du­
rante la monarquía constitucional no tenian 
más que honores de Infante. Mañana publicará 
la Caceta un decreto disponiendo que se les tr i­
buten los mayores honores, puesto que en el 
régimen republicano son el poder supremo de 
la Nación.

La palabra crisis y  el nombre del Sr. Pe­
dregal son dos voces inseparables que suenan 
todos los dias, hiriendo agradablemente los o i­
dos de los contribuyentes y  de los acreedores 
al Estado.

A ye r  se decia que el Sr. Pedregal había ma­
nifestado nuevamente al presidente del poder 
ejecutivo la im[x>aibilidad en que se hallaba de 
continuar desempeñando la cartera de H a­
cienda. ,

iPor qué el Sr. Castelar se muestra sordo á 
los clamores de su afligido compañero?

Hoy probablemente publicará la Oaceta un decre­
to reorganizando la sección de letrados del ministe­
rio de Hacienda.

Se ha resuelto que cuando las pensionistas del Te- 
sor o tengan derecho á dos pensiones y opten por 
una de ellas, se entienda la concesión desde la fecha 
de la instaneia en que lo soliciten.

Hoy publicaráprobablamente la Gacetael decreto 
mandand o trasladar á España los rtstos mortales de 
D.Salustiano de Olózaga, D. Sixto Cámara y el se­
ñor Perez Ruiz.

En el pueblo de Gasarabonela, provincia de Mála­
ga, se ha presentado la viruela con tanta fuerza que 
el dia 31 ae octubre fueron atacados de esta enferme­
dad 48 vecinos. La junta provincial de sanidad, bajo 
los auspicios del Sr. Lezama, gobernador de la pro­
vincia, ha empezado á dictar las oportunas ,medidas 
para que el mal se contenga y no se propague á otros 
pueblos.

H oy á las ouce se' verificará en la iglesia 
parroquial de San José, el funeral por el eterno 
descanso del alma de la Excma. Sra. Doña Mar­
garita Lasanta de Ruiz-Tagle, que falleció el 30 
del pasado Octubre, víctitna de uaa terrible 
enfermedad, que en pocos dias la arrebató al 
cariño de su esposo y  demás familia.

Enviamos á su desconsolado viudo, nuestro

N o  se ha confirmado hasta ahora oficial­
mente la noticia de haber sido relevado el cón - 
sul de Francia en Cartagena. Lejos de eso, 
parece que el encargado de negocios francés, ha 
estrañado que los periódicos mini.steriales ha - 
yan dado esa noticia con carácter oficial, y  que 
con este motivo ha dirigido una curiosa nota al 
señor ministro de Estado.

Añádese que el Sr. Carvajal no ha tardado 
en contestarla, que lo ha hecho do la manera 
más hábilmente diplomática que podia hacerlo 
un andaluz tan listo como él, y  que esa corres­
pondencia está siendo objeto de las más anima­
das y  sabrosas conversaciones en los círculos 
diplomáticos.

muy querido amigo y  correligionario el exce-

ParticipamoB del racional deseo que mués - 
tra La Epoca en este breve suelto:

«Deseamos que elSr. Maisonnave inspeccione por 
sí el local destinado á la prensa, que no es decoroso, 
y en verdad que, si no han de comunicarse mas noti­
cias que las que allí se dan, podría suprimirse la apa- 
rÍBUcia. de favor que resulta de las ofertas del señor 
ministro de la Gobernación.»

«La división entre los constitucionales se acen­
túa. Varios de los antiguos sócios del círculo de la 
Union, que se separaron de él al fundarse el de la 
calle del Clavel, volverán esta noche á su antiguo 
centro de reunión.»

Esto dice La  Correspondencia en su nú • 
mero de anoche.

Como anunciiábamos en nuestro número de 
ayer, el semi-confiicto suscitado entredi presi­
dente dé l a  Asamblea y  el capitán general de 
Madrid, con m otivo de las honras fúnebres del 
S r. R íos Rosas, parece que han tenido una so­
lución satisfaciúoria. Más vale así. Hubiera sido 
un contrasentido romper lanzas una situación 
democrática por una cuestión de etiqueta.

A  posar rie que en el Consejo celebrado á 
consecuencia de la comunicación que el señor 
Salmerón y  Alonso dirigió ayer al presidente 
del poder ejecutivo, no todos los ministros es -  
taban conformes con la supremacía del recla­
mante, al fin se conAvino en dar una satisfacción 
más ó menos directa al ofendido, publicando en 
la Caceta de hoy un i iecveto, en el cual se de - 
terminarán los hono res que en lo sucesivo se 
han de tributar á la i oaesa del Congreso.

Para que la funci on de desagravios sea com­
pleta, el primer dia q ue la comisión permanen­
te salga de oficio, el < »p itan  general y  las tro -

E l general en je fe  del ejército de La Palma 
participa que anteayer á medio dia han salido 
los insurrectos por la derecha de la plaza, á las 
órdenes de Contreras, en número de 800 á 1.000 
hombres, con cuatro piezas de campaña, y  ha­
biendo roto el fuego de artillería contra el 
puesto de los Roches, que fuá enérgicamente 
conte-stado por la  batería del 4.° montado allí 
situada, retirándose á la plaza, por lo eficaz de 
los disparos, que han debido causarles bajas.

El fuego de la artillería de los insurrectos 
ha causado las bajas de un oficial de artillería y 
otro de estado mayor.

Se han presentado con armas, un soldado 
de Iberia y  dos voluntarios del batallón de To - 
maset. Han sido hechos prisioneros un titulado 
capitán de las compañías que manda el anterior 
jefe, un confinado, un tripulante de la Vitoria  
y  tres voluntarios y  el corneta de órdenes de 
Calvez.

Se asegura que no se han puesto de acuerdo 
para resolver la crisis.

También se dice que, en virtud de recla­
mación de los almirantes extranjeros, han 
puesto en libertad al súbdito aleman que estaba 
preso.

lentísimo señor don Manuel Ruiz-Tagle, la sin — 
cera espresion de la mucha ¡larte que tomamos 
en BU justo dolor, así como á los hijos, madre y 
demás parientes de la ilustre finada, y  rogamos 
al Todopoderoso que al par que haya acogido 
en su santo seno el alma de la difunta, conceda 
á toda su familia el consuelo de la resignación 
para sobrellevar tan inmensa desgracia.

La Excma. Sra. Doña Margarita Lasanta 
de Ruiz-Tagle, ha dejado de existir jóven  aún, 
y  cuando todo le sonreía en la vida; adorada de 
su cariñoso esposo, de su madre, que la amaba 
entrañablemente, de sus hijos para quienes^ era 
una tierna amiga al ja r  que madre, y  apremada 
por los innumerables amigos que la amabili­
dad de su carácter le habían conquistado en la 
buena sociedad madrileña

S i los labradores pagan de contribuciones 
la cuarta parte de sus productos, sin contar las 
extraordinarias que ahora se piden, ¿cuánto de­
ben pagar los fondistas que por dos dias de da­
ños y  perjuicios piden, como el de Embajadores, 
á las señoras de Carratelá 92.000 rs.? Siempre 
hemos creído que en materia de contribuciones 
hay una gran desproporción entre lo territo­
rial y  principales industriales.

La Independencia, de Barcelona, manifiesta que los 
oficiales del batallón de Zapadores de la república 
han hecho dimisión de sus caicos, fundándola en la 
falla de armamento de buen sistema y en el cum­
plimiento de la ley sobre milicias.

El 20 del a ctual empezarán los ejercicios de in- 
erreso en el cue rpo de cadetes de infaniería de ma­
rina.

En Cádiz han ingresado ya en caja 1084 mozos de 
la reserva, habiendo sido declarados inútiles 949.

Anteanoche á las ocho, zarpó del puerto de Cá­
diz para el de Ceuta, el vapor Alerta que conduce 48 
penados entre los cuales van Carrasco, Mentana, 
Campo y Conde.

Según los p artes recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer llovió en las provincias 
de Madrid, A v ila , Burgos, Guadalajara, Soria, To­
ledo y Zamora.

Tanto el Consejo de ministros de ayer, como 
la reunión que por ser jueves celebró la comi­
sión permanente, se dedicó exclusivamente á la 
cuestión de etiqueta, ocurrida en el entierro del 
Sr. R íos Rosas.

H oy  publicará el periniico oficial un de­
creto disponiendo que los restos mortales de 
D. Salustiano Olózaga sean tr^ladados á M a­
drid con la pompa correspondiente, y  deposi­
tados en el panteón de los hombrea célebres. 

¿Dónde existe ese panteón?

A yer no se recibió el correo extranjero.
Llamamos la atención de nuestros lectores 

hácia los telégramas de París y  Versalles que 
publicamos en la sección correspondiente, de 
los cuales resulta que la mayoría conservadora 
se mantiene unida, habiendo dado la victoria 
al Gobierno en la votación prévia por los mis - 
mos votos que obtuvo en la memorable sesión 
del 24 de Mayo cuando fué derrotado monsieur 
Tiers. es decir, por 14. .

En una palabra, si la monarquía no ha s i­
do restablecida, gracias á la carta del conde de 
Chambord, la república tampoco ha venido, y  
el poder queda en manos de los conservadores.

Anteayer á las tres de la tarde, fondeó en el puer­
to de Cádiz el vapor-correo España, procedente de la 
Habana, con la correspondencia pública y de oncio. 

Hoy debe llegar á Madrid.

Por telegrama recibido en Madrid se ha tenido 
noticia del ftllecimiento del anciano é ilustre obispo 
de Palma de Mallorca, Sr. Salvá.

Es cosa decidida, según parece, la traslación del
ministerio de Fomento á palacio. , .

En el piso principal se establecerá dicho ministe­
rio con toda#sus direcciones; y en caballenzas, la 
escuela de Bellas Artes, con sus catodras de historia 
natural, calcografía nacional, pintura, grabado, et­
cétera, y el conservatorio de artes, por no haberse 
podido utilizar las habitaciones del piso entresuelo, 
la s  cocinas se destinan á laboratorio químico.

Ha sido ¡nombrado jefe de caja de la administra­
ción económica de Alava, D. Raimundo Arias. .

En Cuenca se ha constituido una comisión de la 
asociación Internacional de la Cruz Roja, de la que 
es presidente el lllmo. señor obispo y vicepresidente 
el señor gobernador civil. En la primera reunión sa 
acordó el establecimiento de cuatro hospitales de san­
gre que costearían los individuos de la expresada co­
misión y la publicación de un manifiesto á la provin­
cia, encomendándose su redaceion i  los señores se-
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Metí 20 de Agosto 1870.
Mi querido comandante:

Vuestro comisionado ha llegado fiel y puntual­
mente. Acabo de entregártelos 50 francos que le pro­
metisteis.—Si estáis seguro de hacer llegar un despa­
cho, bien podéis decir que los prusianos han atacado 
i  nuestro ejército en los terraplenes de Amanvillers, 
á 12 kilómetros de Metz. Después de un combate de 
los más encarnizados, nuestras tropas, cediendo há­
cia la derecha, faltas de cartuchos, se hanrstirado 
hácia Metz, y están acumuladas hácia Longeville, 
Saint-Quentin, Rappeville, el Goupillon y sobre la 
derecha del fuerte Mosela. Es una posición bastante 
mala; atacable por los dos lados del Este y del Oeste- 
Los prusianos se establecen sólidamente alrededor 
nuestro y no nos dejaran mucho tiempo para reha­
cernos. Tenemos unos once ó doce mil heridos en la 
plaza, y y pocos recursos para cuidarlos.

General Coffiniéres de Verdeck.»
Estos despachos llegaron á Thionville el 21 de 

Agosto á eso de las doce, habiendo sido cortado el 
telégrafo hacía dos horas (á las diez y  cuarto de la 
mañana) el coronel Turnier los hizo partir inmedia­
tamente entregándolos al comisario de policía Ejugard 
perteneciente al distrito de Longwy. A l mismo tiem­
po entregó algunos de esos despachos á M. Bazelaire, 
discípulo de la escuela polictécnica que se dirigía á 
París. Este jóven los expidió al dia siguiente por la 
mañana por la estación telegráfica Givet,

El capitulo relativo á las comunicaciones contie­
ne, respecto al envió de los despachos del 20, multi- 
pli'eados detalles que han debido dejarse por el mo-
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sione a al miariscal Mac-Mahon; [hO pUede evitar la 
mari.scal Ba zaine la primera responsabilidad en la ca­
tástrofe de S^edan. Entreteniendo al Gobierno con sus 
proiyectos d e salida, continuando después de volver á 
Metz, quejá ndose de la escasez de los víveres y  las 
municiones., de tal modo, que hizo temer un desastre 
inminente; no rectificando sus primeros asertos, el 
marisc'dl Bí izaine debia intentar desesperados esfuer­
zos p ara sa'lvar su responsabilidad. Si estos esfuerzos 
har. produc ido una catástrofe ¿cómo escapará á la 
r»,sponsabilidad de haberla provocado?

Por lo demás, vamos á ver esta responsabilidad, 
singularmente agravada por h  conducta del maris­
cal, una vez informado de la marcha del mariscal 
Mac-Mahon.

El mariscal tuvo en efecto, conocimiento de ese 
movimiento, sin embargo, no se movió y nada hizo 
con objeto de disminuir el grave peligro á que se ex­
ponía su lugar-teniente para venir á auxiliarle.

llegada kl 23 á  mbtz de un despacho anunciando

LA MAECHA DEL EJÉRCITO DE CHALONS.

Numerosos emisarios habían sido enviados á Metz 
con objeto de notificar la situación al mariscal Ba- 
zaine. La Emperatriz, el ministro ds la Guerra, los 
habían hecho salir. Se habían enviado también otros 
para diferentes puntos de la línea de Ardennes por el 
general Dejean, por el intendente general W olff, por 
el intendente Preval, por el comandante Magnan y 
por el capitán de estado mayor Vosseur.

La instrucción hace constar que un emisario llegó 
al cuartel general en la tarde del 23. Hé aquí los tér-
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asociándose á una maniobra destinada á engañar á 
su jefe, á quien tenia el deber de no ocultar ¡nada, 
como oficial de su estado mayor particular, y como 
encargado del servicio de noticias, el coronel Stoffel 
ha cometido una acción inaudita.

Este hecho podrá tomar en los debates una im­
portancia considerable, pues será ciertamente invo­
cado para tratar de disculpar al mariscal Bazaine de 
la parte de responsabilidad que le incumbe, respecto 
á la catástrofe de Sedan. Aunque el mariscal sea 
completamente ajeno á la maniobra que detuvo el 
despacho del 20, dirigido al mariscal Mac-Mahon, es 
responsable per haber guardado silencio en los des­
pachos del .mismo dia, dirigidos al emperador y al 
ministro déla Guerra, sobre este punto esencial; que 
se daría aviso ántes de poner en movimiento al ejér­
cito de Metz. ¿Porqué no les indicaba esa restricción 
tan importante que menciona en su despacho al ma­
riscal Mac-Mahon? ¿No debia igualmente sinceridad 
al soberano y al ministro? Es justo añadir que el ma­
riscal Mac-Mahon, á quien se ha preguntado, si, ha- 
•biendo recibido el despacha que termina con estas 
palabras: «Os avisaré mi marcha,» partió, y si no 
creyó indispensable esperar un nuevo aviso del ma­
riscal Bazaine, ha contestado eondenzndamente, que 
es probable que aun después de recibir este despacho 
hubiera continuado su marcha hácia el Mosa, si bien 
enterándose ántes de lo que había que hacer, una vez 

que hubiese llegado. «
Solo resta á la instrucción inclinarse ante esta 

generosa declaración. Pero si la supresión del des­
pacho del 20 no hizo más que ahorrar nuevas indeci-

(Qaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el si-

fuiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
os en dicho ministerio hasta la madrugada de hoy: 

Cataluña.— El general en jefe participa que el día 
2 á medio dia atacó la facción Mora, fuerte de 600 
hombres y 30 caballos, á Vilarrodona, teniendo que 
retirarse a la media hora, y á las cuatro y lu ^ js  de 
la tarde fué alcanzada por medio batallón del Fijo de 
Ceuta en Vilabella, cuya fuerza causó á los carlistas 
cuatro muertos, varios heridos y dos prisioneros, con 
pérdida por parte de las tropas de cinco soldados he­
ridos y ocho contusos. ,  . ,

El gobernador militar de Lérida, con referencia á 
un parte que le ha dirigido el brigadier Franch, dice 
que la facción Tristany, á consecuencia de la derrota 
que sufrió en el pueblo de Tolva, provincia de Hues ■ 
ca, se ha dividido en pequeñas fracciones, presentán­
dose á indulto varios individuos de dicha partida, y 
esperando que lo verifiquen más en gran numero.

Valencia— Ampliando las noticias comunicadas 
aver por el alcalde de Moratalla. se ha confirmado que 
el comandante Portillo ha conseguido una completa 
victoria sobre el cabecilla Rico, que ha caído prisio- 
ro en unión de Selva y 216 más de la partida, cogidos 
en el sitio mismo de la acción, con 21b armas, muchas 
municiones y pertrechos de guerra. Dichos prisioneros 
entraron ayer en Murcia. La columna demostró un va- 
lor extraordinario batiéndose á pecho ¡descubierto, 
miéntras la facción ¡lo verificó resguardada en las

Aragón,— El general Santa Pau desde Alcañiz par- 
ticipa ayer que á pesar de lo crudo del 
se experimenta va á marchas forzadas sobre Moreda, 
cuya guarnición y voluntarios se defienden con da-

Búrgos.—La facción Llórente atacó ayer á San 
Vicente de Sonsieira, siendo rechazada por los volun­
tarios de aquel pueblo.

Isla de Cuba.—El capitán general en telegrama de 
ayer 5 da conocimiento de que el vapor Tornado apre­
só al pirata Virginias á seis millas de las costas de 
Jamáica, habiendo hecho prisioneros á Bembette, 
Hernando Céspedes (hijo), á Quesada, Jesús del Sol y 
otros hasta 165, algunos de importancia. Los caba- 
líos, armas y víveres del Virginias fueron arrojados 
al agua durante la persecución. El capitan general da 
al hecho importancia.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia de 
4 de Noviembre, se traslada á la plaza de fiscal de la 
Audiencia de Valencia, vacante por 
D. Miguel de Castells y de Bassols, a D. Manuel 
García del Campo, que sirve igual cargo en la de 
Zaragoza.

Por otro del ministerio de la Gobernación, de o de 
Noviembre, se nombra jefe de administración de ter­
cera clase, en comisión, administrador del correo 
central, á D. Luis María y Lassala y Lozano, ex-go- 
bernador de provincia.

Por órden del ministerio de Fomento, de ^ d e  Oc­
tubre último, en vista del expediente instruido para 
proveer por concurso la cáte ira de literatura clásica 
latina, mopia de la facultad de filosofía v letras, va- 
cante en la Universidad de Santiago; y de conforim- 
dad con lo propuesto por el Consejo 
nombra para úicha cátedra, con el sueldo de 3.0UU 
pesetas anuales y  demás ventajas de la ley, h U r  
dro Bartolomé Casal, catedrático de Gramática cas­
tellana de aquel Instituto; dispomendo al propio tiem­
po que se publique en la Gaceta de Madrid el djclá 
meu emitido por el referido Consejo universitario en 
el expediente de que queda hecho mentó, según se 
previene en la Real órden de 13 de Abril de 18/1.
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mentó, á fin de no interrumpir la exposición general 

de los hechos.
El despacho dirigido al Emperador llegó á sus 

manos á las dos y diez de la tarde, por la mediación 
del comandante de la plaza. Longwy, el coronel 
Massaroli y el despacho dirigido al ministro, le fue re­
mitido á las dos y veinte, por el mismo conducto.

Este mismo despacho fué trasmitido directamen­
te al Emperador por unos inspectores delegados de
Estado mayor, comisionados en Longwy. El Empe­
rador le envió al ministro á las ocho y veinticinco 

minutos de la noche. ,
El coronel Massaroli no dirigió directamente a 

mariscal Mac Mahon el despacho que le estaba es 
tinado. Los inspectores delegados fueron los Tj® 
apoderaron de él, y le enviaron al coronel b > 
jefe de la sección de noticias en el Estado mayor 
mariscal Mac-Mahon. Héaqui el texto ofici

despacho: .
«LongAvy 22 de Agosto de 1870, cuatro y cincuen

ta minutos de la tarde. -  _
Ampliación.—Los inspectores de ega os 

todo mayor al coronel Staffel, adicto a S. E. el m 

riscal Mac-Mahon: ^
«Me he visto obligado á ma­

tera . El comandante de plaza de Thionv •

do, Gurnier.»
Tenemos en nuestro poder Em­

pachos e n v ia d p l mismo Uempo^^

p ^ a  conocer las posiciones

que ocupaba el manscal Bazaine.

■
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d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS

, O' Octubre próximo pasado, de 
_P o r  otra de 2o ̂  mján me del Consejo uni-

conformidad wu «  virtud de la instancia del
versitario de Madrid^ '  ^  Juan Tellez y Vicen, ca
interesado, nómbrase a u ^ yetennaria de

tedrático de á Misiona
T onn p^ra la cátedra , ¿ ¡os aitmales y sus

escuela de Madrid 
aaeníes extenores, ^ , y 500 peseta?, del capitulo 15, 
^ r e l  sueldo anual de d j ;  este ministerio, mas
“ Uculo 2.» del i  ascensos de antigüedad;
las 1 000 c[ue 7® 4 '^  dictamen del Consejo

euientea: , „  sometidos á cuarentena

1  “•
siguientes: ffatamientosicio. .

Rio Sena y Havre de Gracia (Francia).
Amberes ¡Bélgica).
Rio Elba.

S S f S i U  ( » • « ■  '* “ ■
sia).

Dresde (Sajorna •. Danubio y Vístula
Puertos auslnascos de los nos

V del mar Ariático

Baagkok (Siam-Asia .
Singapoore (Malaca-Asía).

^Tratamiento de observación.
Cartógena (España). j  ^uz y
Bayona, Burdeos, Marsella, o»u 

Socoa .Francia).

£ i “¿ ° « “ sÍEst.aos-0 .¡d«P d’  “ “ ' • I .
—Ha fondeado en la rada de M&laga la rag 

* “ ” H fa“ 'a o ''t r ‘? o 2 »  de Málaga .1 vapor de

' “ " i S r J l S T Í  p«.-|0 d . A f c a n g c »  m »''»

“_ Í . S . ¥ , f a r ; i ' S  ' d S .  en

M ™ 7h ; S  f C t ó n ¿ ; » T “a.l”
muchos de sus individuos._____________

A  lAs dos de la mañana se nos ha comunica­
do oficialmente haber sido suspendido en su 
publicación, por orden do la autoridad, el pe­
riódico EiFederalista, por insertar un articulo- 
titulado: i;Al pueblo federal."

La Discusión publica las siguientes noticias 
referentes a la  triste situación en que se en­
cuentran los insurrectos de Cartagena:

«El lunes muy temprano fondeó en Alicante la 
escuadra nacional. El objeto fuá aparentar que care­
cía de carbón, siendo asi que lo tema para tres días, 
á fin de tentar á la escuadra cantonal a que saliera 
del puerto de Cartagena; pero por lo visto, aqumlos 
bravos se han vuelto prudentes. No abrigamos el te­
mor de que durante su ausencia salgan á la mar los 
piratasá ejercer su industria, porque, devorados por 
fa discordia y la envidia, no tienen iniciativa y care­
cen de fuerza. Ya lo han demostrado, negándose á 
aceptar el combate á que los convidaba nuestra leal
0SOU GldTSi

Por la parte de tierra, el general Caballos ha acor­
tado el sitio, sienuo de todo punto imposible la salida 
de la plaza. Apretado, pues, va siendo el cerco, que 
ni intentan romper los sitiados, ni aunque lo intenta­
ran, lograrían conseguirlo, puesto que no son mayores 
ni más disciplinadas sus fuerzas de tierra que las 
de mar.

De Murcia dicen á un diario de la noche que, en 
Cartagena, solo quedan 700 presidiarios de los 1.620 
que habia. Parece que 300 están en los barcos, y el 
resto forma un batallón que manda Santiago Pablos.

A  última hora recibimos el telégrama siguiente de 
la Agencia Fabra\

«LA  PALM.á. 4.—Noticias del interior de Carta­
gena, confirman que predomina allí el elemento mi­
litar.

Pernas es ahora presidente dé la Junta.
Cárceles ha sido preso por graves razones, y la 

Junta queda á disposición de Pernas.
Los castillos están también bajo el dominio de 

éste, excepto el de Galeras, cuyo comandante Saez, 
se niega á entregar el mando, aunque se dice que en 
dicho castillo hay fuerzas militares.

Aquí se han presentado 12 insurrectos, algunos 
con armas.»

A  las dos de la madrugada observaron los guar­
dias que prestan el servicio en el ministerio de Ha­
cienda que salia un denso humo de las habitaciones 
que ocupa el archivo central de aquel departamento, 
situado en uno de los entresuelos del edificio que cor
responden á la calle de la Aduana.

Abierta la habitación de donde procedia el humo 
M vió que en efecto ardía un armario que contenia 
legajos de expedientes de clases pasivas, según nos 
aseguraron. >
VH. parroquia y las autoridades, la prime­
ra de estas que acudió al sitio del siniestro^fué el
S Í n i T " ‘“  - ‘=°“ ^PaaadoTsus de-

Los empleados subalternos del ministerio loa 
guardias de órden público y algunos voluntaria íe

to c io ..™ ,, „ I  a

LA PALM 4. 5,—Está terminada ya la hatería de 
l i  cabeza de Baeza.

Las fuerzas navales extranjeras han recibido a viso 
de dejar completamente libres lu.s aguas de Cartagena 
y Escombreras, para evitar la reproducción de hechos 
como el originado por una fragata de guerra extran­
jera en el combate del Cabo de Palos.

Durante la noche pasada los insurrectos han he­
cho mucho fuego de cañón sobre las avanzadas, ha­
ciendo una salida sin resultado.

Las calenturas hacen estragos en la plaza. Ha 
habido bastantes muertes casi repentinas, tanto en 
los defensores como en los habitantes.

PARIS 5 'noche).—El general Ghanzy, diputado de 
la Asamblea nacional, ha escrito una carta al jefe de 
la fracción del centro izquierdo, adhiriéndose por 
completo á la política de este.

El empréstito se cotiza en el Bolsin del Boulevar 
áS2 45.

NUEVA YORK 5.— El vapor filibustero Virginius i 
habia intentado desembarcar su cargamento en la f 
costa de Cuba, pero al verse perseguí lo por un buque | 
de guerra españ d, intentó refugiarse en la Jamaica; j 
antes de conseguirlo fué apresado.

LONDRES4 .—Se asegura queJAlemania cesará de q 
festraer oro de Lóndres, por lo cual mejorará el mer- j  
cado.

NUEVA YORK 5.—A pesar de la crisis mercan­
til, diez compañías de ferro-carriles americanos han 
pagado los intereses de sus obligaciones, vencimiento 
de Noviembre.

PARIS 5 (tarde).— El mensaje del mariscal Mac- 
Mahon leido hoy á la Asamblea de Versalles, hace 
constar el deseo de mantener relaciones amistosas 
con Francia.

Respecto á la cuestión interior; dice que el poder 
actual no tiene ni las condiciones de vida ni autori­
dad suficiente, y que el Gobierno no está bastante ar­
mado para desalentar á las facciones.

Añade que los desvarios de la prensa corrompen 
el espíritu popular. Sostiene la necesidad de reformas 
municipales.

Concluye diciendo: «Tendréis en cuenta los peli­
gros y daréis á la sociedad un poder útil, duradero y 
fuerte que pueda defenderla dignamente.

PARIS 6.—En la Bolsa se cotizan:
El 3 por 100 francés 56,80.
El 4 íjP Ídem 81,25.
El 5 por 100 Ídem 91,60.
Exterior español 18 7[8.
Consolidados ingleses 92 15il6.
Bolsin.—Exterior español 18 3(8.
Interior Ídem 15 9[16.

EL PROCESO DE BA ZA IN E

(Agenda Faina.)

3. Tnic'ar los preliminares dirigidos á acordar 
con el enemigo un convenio mditor honroso v acep­
table para todos, dent o de ua plazo que no excederá 
de cuarenta y ocho horas.

4. * Que en el cáso en que el enemigo quisiera im­
poner condiciones incompatibles con nuestro honor 
y el sentimiento del deber militar, se intentará 
abrirse paso por medio de las armas.

¿Creeis, repito, q^ueel carácter de las instruccio­
nes dadas por vos al coronel Boyer, representaba en­
tretanto el pensamiento que presidió á este convenio, 
ó por el contrario, revestía diferencias esenciales?

R .—No, señor presidente, po.-lo menos no fué 
esta mi intención.

P.—Sin embargo, estas instrucciones contenían 
proposiciones evidentes dirigidas al Gobierno aleman.

R.—Habia prevenido al señor coronel Boyer para 
que estuviera en guardia contra las peticiones que 
pudieran dirigírsele. Además, nada habría resuello 
sin consultar a la Nación.

,P.— Habéis meditado bien acerca de la responsa­
bilidad contraída por el convenio que intentánais y 
por las gestiones que ordenábai«?

R.—Creí ser má.s útil á mi país obrando de esta 
suerte. En todo lo hecho he procedido lealmente. No 
tiene, sin embargo, precedente en la historia, y ja­
más hubiera obrado asi, existiendo un Gobierno legal.

P.—¿SI general Boyer regresó el 17 de Versalles. 
Podéis darnos algunas espricaciones sobre este asunto?

R.—No tengo el hecho bien ¡presente en la me­
moria.

{Se continuará).

PRIMER CONSEJO DE GUERRA.

P R E S I B E N C I A  D E L  D U Q U E  DE A U M A L E .

Sesión del dia'Yl de Octubre.
Contin ación del interrogatorio.

P.— Desearía saber, señor mariscal ¿por qué cuan­
do reunisteis después á vuestros jefes de cuerpo, no 
se leyeron más que ciertos informes?

R.—No creí que fuese necesario leerlos todos,
P.—Mas; ¿por qué en la primera reunión no ha- 

blásteis ni de M. Regnier, ni de los pasos que habíais 
dado, ni de las comunicaciones dsl conde de Bis- 
mark, ni de la partida del general Bourbaki?

Tal vez si vuestros jefes hubieran conocido todos 
estos hechos, hubiesen modificado el parecer que 
emitieron.

R.—Estaban enterados de la llegada de Regnier y 
de la marcha del general Bourbaki. Respecto á mi 
carta del 29, ésta era un hecho puramente personal, 
cuya responsabilidad absoluta y  completa debía asu­
mir yo sólo.

P .—Regnier no habia dado cuenta de su persona, 
el general Bourbaki no habia regresado; ¿no creeis 
que hubiera sido conveniente ó necesario informar á 
los jefes de cuerpos de las negociaciones entabladas?

R .— ¡Dios mió! Señor, presidente, ya he dicho, y 
repito, que no consi leraba como cosa séria, aquellas 
negociaciones. Además, esos señores conocían la lle­
gada de Regnier, y la partida del general Bourbaki, y 
como yo no hacia más que pedirles su opinión la res­
ponsabilidad de las resoluciones era exclusivamen­
te mia.

P.—Si; pero entonces, como os decia hace poco; 
¿no habiendo regresado el general Bourbaki, ni es­
crito nada Regnier, ni habiendo sido contestada 
vuestra carta del 29 liubiérais debido hablar á los je­
fes de cuerpos del principio de las proposiciones he­
chas al enemigo?

R.—Señor presidente ya he tenido el honor de 
deciros que el viaje de Regnier y la marcha ,del ge- j 
neral Bourbaki eran cosas conocidas, y que mi carta ! 
del 29 era un asunto personal mió. j

P.—A l dia siguiente, 1. de Octubre, los diarios ; 
de Metz, insertaron un comunicado concebido en es- j 
tos términos: . j

«En contestación á las falsas noticias esparcidas j 
en la ciudad, el mariscal general en jefe, que no ha | 
recibido parte alguno en confirmación de los favora- 1 
bles hechos de armas que se suponep verificador en j 
París, se limita á desear su realización, y as gurar á 
ios habitantes de Mez que nada se les oculta; tengan ; 
pues, confianza en su lealtad. ;

Por lo demás, hasta hov el mariscallha comuni­
cado siempre á la autoridad militar de Metz los dia­
rios franceses ó alemanes que han llegado á sus 
manos.

«Aprovecho además esta ocasión para asegurar 
que desde que empezó el bloqueo jamás ha recibido 
comunicación alguna del Gobierno á pesar de cuantas 
tentativas he hecho para establecer relaciones.

Suceda lo que quiera, un solo pensamiento debe 
ocupar el ánimo de todos, la defensa del país; ni inás 
que un grito puede salir de vuestros pechos: «¡V iva 
Francia!»

Debo, pues, preguntaros si cuantos pasos disteis, 
fueron imperados por el pensamiento que habia ins­
pirado esas nobles palabras.

R.—Todos mis actos, todas mis medidas estaban 
inspiradas por el honor de mi ejército y la salvación 
de Francia.

P.—¿Hé aquí las instruciones que disteis al coro­
nel Boyer.

«En el momento en que !a sociedad amenazada 
por la actitud que ha tomado un partido violento, y 
cuyas tendencias no pued n tener por resultado la 
solución que ansian todos los 'espíritus sanos, el ma­
riscal jefe del ejército del Rhin, imperándose en su 
deseo de salvar al país de sus propios excesos, inter­
roga á su conciencia y se pregunta si el ejército á sus 
órdenes no está acaso destinado á servir de palladium 
á la sociedad. , .

«La cuestión militar está juzgada, los ejércitos 
alemanes han quedado victoriosos y S. M. el Rey de 
Prusia, no podría dar gran precio al estéril triunfo 
que obtendría disolviéndola única fuerza que podría 
en la actualidad dominar la anarquía en nuestro des­
graciado país y asegurar á Francia como á Europa 
una tranquilidad tan necesaria, después de las vio­
lentas conmociones que acaban ie agitarla.

«La intervención de un ejército extranjero, aun 
victorioso, en los asuntos de un país tan impresiona­
ble como Francia, en una capital tan nerviosa como 
París, podría no tener resultado, sobreescitar de una 
manera ilimitada los ánimos y ocasionar desgracitó 
incalculables.

«La acción de un ejército francés, organizado aun, 
en buen estado de moralidad, y  que después de ha­
ber lealmente combatido al ejército aleman, tiene la 
convicción de haber sabido conquistar a estimación 
de sus adversarios, seria de un peso enorme en las 
circunstancias actuales. Restablecería el órden y pro­
tegería la sociedad, cuyos intereses son comunes coa 
los de Europa.

Daría á Prusia, á consecuencia de esa misma ac­
ción, una garantía de las prendas que tuvieron que 
reclamar en la actualidad, y, en fin, contribuiría al

Un colega granadino ha escrito las siguientes l í­
neas, con cuyas apreciaciones estamos de acuerdo:

«Llamamos la atención del Sr. gobernador sobre 
el escandaloso descaro con que ejerce su original 
propaganda cierto individuo que hace dias se ocupa 
en vender libros protestantes, y que es bien conocido 
por su facha. Es cierto que hoy tenemos libertad de 
cultos, y que cada cual puede propagar su religión, 
pe-m también es cierto que las autoridades están obli­
gadas á que se respete da católica, prestándole su 
apoyo siempre y cuando lo necesite en el terreno de 
la justicia.

El miércoles anterior por la mañana, se encon - 
traba en la puerta de la catedral, ejerciendo su apa­
rente industria, á tiempo que entraba en el templo 
un respetable y virtuoso sacerdote, muy conocido y 
querido de todos los habitantes de esta población, al 
cual se le atrevió el referido avechucho ofreciéndole 
una biblia; el ca'ácler de dicho señor no le permitía 
entrar en discusión con el mugriento propagandista, 
y sólo se limitó á manifestarle que debia abandonar 
aquel sagrado sitio donde tanto estaba insultando á 
los católicos que entraban y salían del templo, y que 
por lo tanto, podia en otro punto ejercer su cómar- 
ciO; abandonándolo con el desprecio debido.

Excusado es decir que casi todos los oyentes que 
se reunían en torno del individuo citado, se indigna­
ron al oir el insulto dirigido por tan miserable ser, á 
una persona tan respetahle como es el referido sacer • 
dote, produciendo por consiguiente alguna alarma, 
pues según nos han dicho después, hubo alguno que 
otro que manifestó hacia bien y que al ejercerse la 
libertad de cultos podia vender sus libros aun dentro 
de la Catedral será liberal el que tal piensa y  sabrá 
lo que es libertad de cultos.) 'i'ambien se nos ha di­
cho, y nosotros nos resistimos á creer, que un de­
pendiente de órden público defendió de una manera 
aeróica con su elocuencia el hecho que dejamos con­
signado para vergüenza de los amantes de la liber­
tan de cultos; defendiendo y amparando la propa­
ganda de tan cínico y raro personaje

Volvemos otra vez á llamar la atención del señor 
gobernador de la provincia, para que vea el modo de 
evitar este escandaloso vejámen para los católicos, 
que puede muy bien promover un conflicto entre los 
honrados vecinos de la población que así se ven in­
sultados por un quidan cualquiera, y mucho más si 
no encuentran apoyo en las autoridades.

Vivan todos como quieran; pero castigúese con 
todo el rigor de la ley al que falta á los deberes que 
le imponen la sociedad y las leyes, pues de lo con - 
trario será muy probable que Granada presencie una 
de esas contiendas que siempre producen un funesto 
resultado »
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P .—¿Creeis señor mariscal que las instiucciones 

comunicadas por vos á M. Boyer tuvieran el carác­
ter de una conversación política más que militar?

Acaba d.e fallecer- exr la Baroe-
loneta José Carralalá y Llambias, conocido por el 
sobrenombre de «El hombre feliz.» Contaba la edad 
de 93 años, y era el único marino que nos quedaba 
délos que asistieron al combate de Trafalgar. Como 
uno de los tripulantes del navio Bahama presenció 
las tremendas jornadas que la armada española sos­
tuvo freute al estrecho de Gibraltar, y presenció 
cómo se hundían con gloria los buques de la marina 
española en lucha con la armada inglesa. Carratalá 
cayó prisionero y como tal, fué conducido á Lón­
dres, donde permaneció tres años hasta 1808 en que 
empezó la guerra de la Independencia. En esta épo ■ 
ca pudo recobrar la libertad y volver á España. En 
1«70 el ministerio de Marina acordó investigar si que­
daban aun en España algunos marinos de los que 
vieron aquel combate, y condecoró á Carratalá con 
la cruz del mérito naval, proponiéndose concederle 
una pensión que no ha llegado á disfrutar.

8e Ixaila faer-a de peligro el 
eminente autor dramático D. Manuel Bretón de los 
Herreros, que ha estado gravemente enfermo.

Se anamola para ponerse en 
escena muy en breve en el teatro del Circo, una zar­
zuela, arreglo del francés, que se titulará El bautizo 
de Pepin.

OueoLta el «M!an.do Ilastrado»
una coincidencia singi.lar.

Es sabido que Luis Felipe acostumbraba á pasar 
parte del año en Triauon, en compañía de sus hijos. 
Cierto día el duque de Aumale, que entonces conta­
ba diez años, al saltar y brincar en los jardines como 
el hijo de un plebeyo, se cayó en uno de los estan­
ques. Un sargento de la guardia que vió el desastre 
acaecido al príncipe, corrió al lago y sacó al niño del 
agua. El sargento no fué premiado, porque los que lo 
presenciaron guardaron el secreto por no afligir al 
monarca y por no provocar el rencor del .príncipe, 
que podia ser castigado por la travesura.

Alguien tuvo, sin embargo, la curiosidad de pre­
guntar el nombre del sargento. Llamábase Bazaíne. 
El mariscal Bazaine, que casi en el mismo sitio está 
siendo juzgado por el consejo que preside el duque 
de Aumale, es el sargento Bazaine que salvó al du­
que cuando tenia diez años Si non é vero é ben tró­
vate.

U n a  j ó v e n  m o d i s t a  f a é  s o r ­
prendida anteanoche en el cuartel de San Gil vestida 
con el uniforme de artillería. Conducida al gobierno 
civil, declaró que tomó aquel disfraz para poder en­
trar en dicho cuartel y dar broma á un soldado de 
dicho cuerpo con quien tenia relaciones.

Se lia repartido el nixmero 81 
del Boletin-Revista del Ateneo de Valencia, acreditada 
publicación redactada por los mas distinguidos inge­
nios valencianos y por otros colaboradores ventajosa­
mente conocidos en las ciencias y en las letras.

El sumario de este núniero es el siguiente:
Sumario: I. El magnetismo y el espiritismo ante 

la ciencia, por D. Joaquín Serrano Cañete.—II. Estu­
dios económicos: de las contribuciones (continuación), 
por D. Juan B. Robert Bordés.— III. Album poético: 
Los crespúsculos, por D. G. Pascual y Genis.— ! Ilu­
sión!, por D. F. Danyila.— IV. Treinta horas en Mont­
serrat, por D. J. Casan.—V. Crónica, por X.

L A  E X C M A -  S E Ñ O R A

DOÑA M A B G A R IT A  U S A N T A  DE R Ü IZ -T A G IE ,
H A  F A  L L E C I D O

EL 30 DEL PRÓXIMO PASADO MES BE OCTUBRE A LAS ONCE DE SU MAS ANA.

{ R .  I .  P . )

ElExcmo. Sr. D. Manuel Ruiz-Tagle, viudo, hijos, 
madre, hermano, hermanos políticos, tios, primos, 
sobrinos, demás parientes y amigos:

Suplican á las personas que por olvido involuntario 

no hayan recibido papeleta, se sirvan encomendarla á Dios 

y asistir al funera l que por el eterno descanso de su alma 

se celebrará en la iglesia parroquial de San José, hoy vier­

nes 7 ,á  las once de su mañana.

El duelo se despide e:a la iglesia.

V A R I E D A D E S
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P.—¿Opina.s que esas instrucciones están total­
mente conformes con los acuerdos tomados por el 
consejo celebrado el 10 de Octubre, que fueron:

1. “ Resistir en Metz el mayor triunfo posible.
2. “ No verificar operaciones en los alrededores de 

la ciudad, siendo improbable el éxito.

U n g ü e n t o  y  p í l d o r a s  H o l l o -
vvay.—Enfermedades de la piel.—No hay afección 
cutánea, cualquiera que sea su naturaleza, que deje 
de ceder á la aplicación juiciosa de estos irresistibles 
remedio!, que son particularmente eficaces para sa­
nar los desórdenes escrofulosos ó escorbúticos. Erup 
ciones en que no habían podido producir impresión 
alguna todos los demás sistemas de tratamiento, y 
que liabian estado empeorándose de año en año han 
desaparecido ante la influencia terapéutica del un­
güento refrigerante y de las píldoras depuratorias de 
Holloway, medicamentos que expulsan de la sangre 
y por consiguiente de la constitución también, el 
germen de la dolencia. Aquellos á quienes está con­
fiado el cuidado de los niños deberían tener siempre á 
la mano las expresadas preparaciones, porque las 
personas de menos experiencia pueden aplicarías.

BUBGOS (1).

EL PALACIO DEL CONDESTABLE.— LAS RUINAS DE LA 
TRINIDAD. LA CASA CONSISTORIAL.— EL CASTILLO.—  

LA CARTUJA.

El palacio del condestable, hoy llamado casa del 
cordon, hállase destinado á oficinas del gobierno de 
provincia. Con esto va dicho que esta mansión ve­
nerable de la heróica leyenda de Castilla, invadida, 
revuelta y destrozada sucesivamente, no conserva 
apenas el carácter histórico que tanto ayuda al estu 
dio de los siglos pasados y á comprender las costum­
bres é inspiración que guiaban el ánimo de las anti­
guas generaciones. El condestable (voz derivada de 
las latinas comes stdbuli), era el conde que mandaba 
la caballería inmediato al rey, y llevaba el estandarte 
de éste en las batallas: y tal cargo desempeñó el fa ­
moso conde de Haro, D. Pedro Hernández de Velas­
en, en ilustres reinados de la historia castellana. Sa­
bido es cuánto influjo tuvieron sobre ésta los cargos 
eminentes de almirante y condestable, sobre todo en 
tiempo de los comuneros. Mas nada ha valido para 
que se conserve respetada su estructura, aunque se 
emplease la ilustre vivienda en los usos más acomo­
dados á sus particulares condiciones, á fin de mante­
nerla íntegra, en vez de destruirla ó desfigurarla, que' 
es por desgracia lo que coa todos los monumetitos de 
su índole, por regla general sucede.

¡Y  qué habremos de decir de las preciosas ruinas 
del convento de la Trinidad, que víctima de otras 
vicisitudes y rigores habia conservado á la admira- 
cien y al estudio envidiables restos de un monumen­
to grandioso de gótica arquitectura, especialmente en 
su magnífica portada, los cuales comenzó á des trozar 
en 183.) la piqueta inclemente de un militar ingenie­
ro, para cimentar con sus desechos materiales las 
raquíticas obras del castillo, y han ido desaparecien­
do, sin dejar otra cosa que algún recuerdo fotográfi- 
eo, que por lo admirable hace subir al rostro la ver­
güenza y nacer la indignación en el pecho contra los 
autores oe tan inicuos é innecesarios desma nes, dura 
y fríamente consumados! Si algo hubiéramijs de iu- 
aicar, diríamos lo que de el circo romano de Sagun 
to, destruido en parte", y á duras penas á cañonazos, 
en la misma época, por el gobernador mili tar del in­
significante castillo de Murviedro, á pretesto de que 
no sirviera al enemigo de ayuda en su casé imposible 
ataque; lo que de las ruinas de la famosa Itálica, por 
Rioja cantadas, removidas y  extraídas e n época to­
davía más reciente, por otro ingeniero ci ril, para ma­
chacar sus piedras y colocar sus fragüenlos en lo 
que llaman el firme de una próxima car reten: diría­
mos que con mengua del honor nacional, con reba­
jamiento de la cultura y del carácter español, con 
detrimento lastimoso de las ciencias y de las bellas 
artes y nobles profesiones, ornamento y estímulo de 
la humana civilización, se destruye ¡culpa y baldón 
de administraciones y gobiernos, y del materialismo 
é ignorancia de clases y profesiones,'! se destruye 
cuanto se halla al paso, o sin concienciia de lo que se 
hace, ó cou menosprecio incalificable .de lo que no es 
pan n; oro: se destruye sin el meno r escrúpulo de 
patriotismo, sin la menor compasión siquiera por 
aquello que el ultraje de los siglos ha, perdonado y 
que á otros es materia de vivo interés y de sérios es­
tudios, que al cabo redundan en benef.icio y  adelanto 
de la humanidad.

Dejemos, pues, tan penosos recuerdos, y  ocupé­
monos da la casa consistorial de Búr;jos, que encier­
ra algunas preciosas joyas.

Sobre la puerta de la sala de sesiones hay una 
breve y sentenciosa inscripción, que ni queremos 
que el lector desconozca, ni debiera desconocer nin». 
guna corporación ó asamblea de privadas delibera­
ciones:

«Non intret afectus:
Non agrediatur secretiim.»

«Ni éntre la pasión; ni salga el. secreto.»

En la bóveda de la sala, debajo de cuatro cuadros 
de pasajes históricos , modernamente píntalos, se 
leen estas otras inscripciones que oxphcan sus res­
pectivos asuntos:

«1 .* Los jueces de Castilla administrando j  usticia 
desde 850 á 922.»

«2.* Proclamación de la independencia da .Gasli- 
tilla por Fernan-Gonzalez, año 932 »

«3.* La jura en Santa Gadea, año 1079.».
«4.* Concesión de fueros y  privilegios á la ciudad 

[ de Burgos, año 1255.»
I Ya se ve cou esto que el Ayuntamiento -de Burgos 
j  ha querido señalar las cuatro épocas principales de 
! la interesante historia de esta ciudad.
I rí3Eula capilla de la casa consistorial se  ̂en los re- 
I tratos de Ferda.'ido V il  é Isabul de Portug al su es­

posa, del conde Fernan-Gonzalez, del C id Rodrigo 
Diaz de Vivar, y  un cuadro de grandes dimensiones, 
el único bueno como pintura, que representa senta­
dos en su sencillo tribunal i Lain Calvo y á Ñuño 
Rasura, primeros jueces de Castilla. Se (guarda tam­
bién en ella la s:lla de nogal de que ha lan uso estos 
jueces, formada por cuatro tablas lisas; una do res­
paldo, otra de asiento, y á los lados otras dos verti­
cales, que sirven de apoyo al asiento y á los brazos. 
Finalmente, consérvanse con veneración en el mismo 
sitio los restos mortales del Gid y de su esposa do. a 
Ximeoa, á saber, los huesos y  dos redomas, cu que 
se dice que hay una cantidad de su sangre, colocado 
todo á la vista en urna de caoba

La crítica podrá- ejercitar su acerado escalpelo 
sobre la autenticidad de tales restos humanos; mien­

¡1) Véanse los números del ^^y 25 de .Octubre,

tras nosotros vamos á decir algo del castillo de 
Búrgos.

Sobre un monte de mediana elevación, á cuya 
falda levántase la mole artística de la imponderable 
catedral, se establecieron las murallas y torreones
del castillo de Búrgos. • j -

A  «I-illas del Arlanzon, en el ancho camino da 
ronda, está señalado por un moderno edificio extra­
muros el sitio en que fueron colocadas en 1813 las 
baterías españolas é inglesas contra esta lortaleza, 
que desde 1°  de Noviembre de 1808 teman los fran- 
^ses ocupada. Su guarnición, antes de entregar la 
plaza el 13 de Junio de aquel año al ejercito anglo- 
español, la minó con cautela, á fin de volarla^ y en­
volver en sus ruinas al enemigo en el inemento mis­
mo de su victoria. Pero, mal calcula^ la longitud de 
la mecha, anticipóse ésta á prender fuego a la mina; 
V toda la reducida guarnición francesa quedó sepul­
tada por su propia mano, é ilesos los españoles que 
se adelantaban á apoderarse de la plaza.

Más de 60 arrobas de cascos y fragmentos de 
bombas y piedras cayeron sobre la catedral enlón- 
ces, según recuerda la inscripción puesta en la es­
palda de la estátua de San Fernando en el corona­
miento de la cúpula del crucero; pero la suntuosa 
fábrica no recibió más daño que el de romper­
se una baluastrada de piedra del mismo corona, 
miento, la cual se repuso eu tiempo de Fernan­
do V II en 1816, y el destruirse al estallido de la ex­
plosión la magnífica cristalería de todo el templo, 
obra maestra del siglo X V I, y  de la misma clase y 
colores que el magnífico rosetón de la portada del 
Sarmental, único que ha quedado en el lado opuesto 
al castillo, para triste memoria de la gran perdida 
que en este género se sufrió en aquel aciago dia. La 
catedral de Santa María y todo Búrgos celebran el 
13 de Junio de cada año gran fiesta religiosa en co^  
memoracion de haberse salvado la joya de la ciudad.

Este castillo, hoy de menos importancia que án- 
tís á causa de los modernos sistemas é instrumentos 
de guerra, la tuvo en la antigüedad grandísima. Los 
condes de Castilla, el primer Rey que después de la 
reconquista dominó en ella. Fernando I el Grande, y  
sus sucesores, habitaron en el so^rbio alcázar que 
en su recinto habia,—En el año 9.59 Fernán Gonzá­
lez puso en él prisionero (y le .mantuvo encerrado 
más de un año) á su cuñado el Rey de Navarra don 
García, á quien habia vencido; y, pagóle así la alevo­
sía, con que so color de tratarlas bodas del conde 
con su hermana doña Sancha, le había atraído y 
aprisionado en Pamplona, de donde éste se fugó por 
industria y eu compañía de su prometida esposa.— 
El Cid hizo prisionero en la iglesia de Carrion de los 
Condes al Rey de León D, Alfonso V I, y condújole 
á este castillo, de donde su hermano D. .Sancho, Rey 
de Castilla, le dejó salir solamente para tomar el há­
bito de monje en San Juan de Sahagun.de cuyo mo­
nasterio se fugó después D. Alfonso para refugiarse 
en Toledo,, córte del Rey moro Almenen: aquí per­
maneció hasta la muerte de D. Sancho eu el cerco 
de Zamora. .................

Fernando I I I  el Santo, recibió en el a Santa Ca­
silda, hija del mismo Almenon, enviada por éste á 
petición de ella para bañarse en el lago de San Vicen­
te, cerca de Briviesca — En él D. Sancho ol Bravo, 
hijo y sucesor de D. Alonso el Sabio, guardó preso á 
su hermano el infante D. Juan; y D Pedro el Cryvl 
tuvo allí también encadenado á su cuñado D. Felipe, 
partidario de Enrique el Bastardo, é hizo decapitar 
al desventurado Juan Fernandez de Tovar, por no ser 
tan «dicto como el rey quisiera á su persona.— A  su 
voz Enrique II  el Bastardo, tuvo allí prisionero al rey 
D. Jaime de Nápoles; y Enrique II I  á D. Fadrique, 
hijo del Bastardo, el primero que llevó en España el 
título de Y  Alonso IX  hizo degollar en esta
fortaleza á su hermano el infante D. Fadrique.— Es 
decir, que el castillo de Búrgos, por estos y otros mu­
chos sucesos, de que fué teatro y testigo, es un mo­
numento histórico que evoca muchos recuerdos im ­
portantes, sobre todo de la Edad Media en nuestra 
patria.

La histórica y bella Cartuja de Miraflores, erigida 
en las Oiercanías de la ciudad, nállase enmedio de un 
gran parque, al cual se entra por un arco de piedra, 
en cayo /rontispicio se lee lo siguiente:

JCRRR
«Este arco fué construido por D. Enrique III, 

ofrecido á la religión de la cartuja por D. Juan II en 
el año de 1442, y  reparado por el monasterio 
en 1831.»

El pintoresco y frondoso parque, elegido y acota­
do por D. Enrique el Doliente, al rededor del palacio 
de recreo, que se llamó de Miraflores por su ameni­
dad y  belleza, es hoy un desolado yermo. A  su tem­
prana muerte declaró el Rey haber ofrecido erigir allí 
un monasterio; y D. Juan II, contra la opinión de su 
valido D. Alvaro de Luna y de toda la córte, y con 
la aprobación solamente del obispo de Búrgos don 
Alonso de Cartagena y del de Avila D. Alonso de 
Macii'igal, por sobrenombre rl Tostado, cumplió la 
voluntad de su padre, entregando 'a real posesión á 
la órden de la Cartuja en 442, y dotándola después 
con grandes foudos y renta.s. Aunque en tiempo de 
Enrique IV  adelanto poco la fái rica, llevóla a térmi­
no su inmediata sucesora la gran reina Isabel I de 
Castilla.

El monasterio, trazado por Juan de Colonia, ul­
timo arquitecto de la catedral, que erigió las suWi- 
mes agujas de las torres, partxipa de cierto carácter 
fúnebre propio de todas las cartujas; y su templo re­
presenta al exterior á manera de un inmenso tumulo 
cercado de enormes blandones. A l interior tiene dos 
coros separados, el de sacerdotes y el de legos, de 
gótica sillería el uno, y di' estilo corintio el otro, am­
bos ricos V elegantes, aunque no forman entre 
monia. Ostenta asimismo en el altar mayor el

Ayuntamiento de Madrid



X;L e c o  de  E8PAN 4
gallardo, original y lujoso retablo, que imaginarse 
puede, cuajado todo de artisticas labores, cubierto 
como una ascua de precioso dorado, hecho con oro de 
América traido por Colon. El gran círculo de biena­
venturados que resalla eninedio, y dentro del circulo 
representaciones de misterios de la Virgen v de la 
pasión del Salvador, el cúmulo de composición que 
se admira, el tesoro de trabajo que encierra este mo­
delo de arte, está diciendo á todosc <ré<̂ ía casa es 
esta con devota magnificencia erigida en la soledad, 
para adorar en ella silenciosamente a Dios.»
c i mencionados hiciéronlos Gil de
Siloe y Diego déla Cruz en 13 años desde 148C á 1499 
Por detrás de el se dá la vuelta al tras-sagrario; f e n  
el pequeño camarín que éste forma pueblen leerse 

concisas y expresivas frases, es­
parcidas por sus pintadas póredes: .Variedad en la 
unidad.»— «Enciende y no consume.»— limide 
« íc  temere:* todas alusivas al fuego misleDoso y 
yifacan e de la divina Eucaristía.'’Este e ^ u o  c L á '-  
turUsUco. °̂® embargo nmguna clase de mérito

ín-ufio ú oratorio privado, contiguo á la
rfhlp ^  verdad con asombro^ la incompa-
Íb.Vo San Bruno, obra de Manuel Pe-
TBira, autor asimismo del de la cartuja del Paular, 
aei cual Pehpe IV  decia, como se pudiera decir de 
esi^ «Mo habla, porque es cartujo.»

Pero falta aún mencionar lo principal sin duda, de 
la cartuja de Miradores. Aquí la joya sin igual, el te­
soro de más precio, que inmortaliza el genio de la 
gran reina de León y  Castilla y la inspiración fecun­
da de Gil de Siloe es el regio enterramiento, en don­
de yacen los fundadores D. Juau I I  y Doña Isabel de 
Portugal, padres de Isabel la Católica (1 .

Ante aquellas durmientes estáluas, que verdade­
ramente parece que están durmiendo, como impregna­
das ie  unción religiosa que las hace sagradas e incor­
ruptibles, respetuosamente separadas una de otra y 
cercadas en torno por graciosa y afiligranada crestona 
cincelada en blanco y precioso mármol como todo el 
monumento; ante aquellas múltiples v armoniosas 
lineas de su|variada y  anchurosa planta“; ante aquella

( l )  Lm antiquísima Arévalo, en cuyo castillo tuvo 
encerrada en 1314 D. Pedro de Castilla á su esposa 
pona Blanca, fué la villa en donde murió demente la 
Reina Doña Isabel, esposa de D. Juan II y madre de la 
magnánima Isabel la Católica, la cual luego llevó su 
Mdáver á la cartuja de Búrgos en unión con el del 
Rey su padre.

inmensa lluvia de rica fantasia, de arte delicado, de 
creación inagotable, de sutil y primorosa obra que 
bien pudiera, según la piadosa costumbre, de ange.es 
ser llamada); ante aquella agregación gallarda de gre­
cas, follajes, estatuas, juncos, venas, finos adornos, 
autre todo lo cual sale y se ostenta con inimitable 
maestria, el conjunto y los lineamentos del grave y 
fecundo estilo gótico; el espíritu queda sorprendido; 
siéntese luego elevado hacia las alturas de la religio­
sa inspiración del arte; y como desvanecido en dulce 
arrobamiento, prosternase ante Dios, allí evocado por 
el génio.

Poco menos sucede ante el sepulcro del infante 
D. Alfonso, hermano de Doña Isabel, colocado en el 
muro del lado del evangelio. Su bella eslálua orante 

i y todo su riquísimo trabajo en blanco mármol es de 
j los mismos años y del mumo inspirado autor que el 
I precedente. Uno y otro, delineados por Síloe, se cons­

truyeron desde i489 á 1493. La grau reina puso en 
aquellos celestiales nidos las joyas de su corazón, 
sus padres y su hermano, para que reposaran bajo 
la mirada de Dios y  el manto de la religión, al per- 
péluo arrullo del rezo misterioso de esta solitaria 
cartuja. El rezo y el arrullo seguían hace 9 años, 
en 1864, al través de tres siglos y medio, aunque 
débilmente mantenidos por cuatro religiosos anti­
guos y  tres modernos, únicos que á la sazón habita­
ban en el monasterio y celebraban el augusto sacri­
ficio de la misa en aquelles tranquilos y silenciosos 

i altares. El alma de la católica Isabel complaceríase 
sin duda al ver oue la piadosa ofrenda que dejó en 
la tierra á sus padies aún subsistia, .• que no se ha­
bía interrumpido del todo la tradiccion santa, cuyo 
primer eslabón arrancó de su noble espíritu. ¡Hoy 
todo rezo y todo culto han cesado!

Uno de los cartujos antiguos, el P. Iginio de Idé- 
goras, de ~0 años de edad, de familia distinguida de 
Vitoria, que ya habia sufrido dos espulsiones de esta 
casa y siempre habia vuelto á ella, como las viejas 
golondrinas á su nido, acompañaba todavía al viaje­
ro para mostrarle los cláustros, el cementerio en me­
dio de ellos y mucha parte de los taciturnos ámbi­
tos y  espaciosas y desiertas celdas de aquel vasto 
monasterio. Desús labios se oia: «en esta cartuja solo 
cabían, por lo grande de las celdas y  la índole ael ins­
tituto, 26 monjes; salían estos solamente de ellas 
para ir tres veces al dia á la iglesia; recibían la co­
mida por el torno que da al cláustro, sin ver siquie­
ra al lego que la llevaba; un dia á la semana, o dos 
según la regla en ciertas festividades, salían á pasear 
al campo en comunidad de dos en dos; y rompíase 
entóneos el sello de los lábios, y  se comunicaban li­

bremente.» Por tales palabras y por la posición es­
pecial y .stiuctu. a y régimen interior de esta V s
demas .•artuius se comprenderá q,.,e se ve reaiizaJa 
en ellas la idea, que sirve de norma á su construc­
ción, y á la elección de los sitios en que .se hallan 
erigidas; «hablar coa la naturaleza y con Dios.»

Uegado el viajero á la portería acompañado del 
P. Idegoras, despedíale éste con grave y  cortés salu­
do; y es probable que á muchos, como al que esto 
escribe. Ies haya ocurrido contestar: «adiós. Padre: 
en este mundo no es de esperar que nos volvamos 
á ver.»

Ignoro ái á este venerable anciano le habrá toca­
do la desdichada suerte de ser violentamente lanza­
do en sus postrimeros dias del sagrado albergue que 
con tanto amor custodiaba; ó si para evitar tan’con- 
gojoso extremo le habría Dios ántes concedido cer­
rar á la luz aqaelios ojos, á los que vi despedir tan 
serenas e inteligentes miradas. Si vive aún y con­
serva despiertas las facultades de su alma’ vivirá 
triste, aunque fortalecido con la grandeza dé la  re­
signación cristiana.

Otro jóven cartujo borgalés habia en 1864 en este 
monasterio. González era su castellano apellido: Gre­
gorio, su nombre; su carácter angelical, sencillo 
Adolescente, novicio cuando la última espulsion en 
1^6, contaba en el 64 poco más de 30 años de edad: 
sin haber tenido tiempo para adquirir los hábitos y 
gravedad del cartujo, brillaba «n él tan solo la senci­
llez del corazón y la alegría de la juventud: y  la hu­
mildad, la adhesión al viajero desconocido á quien 
trataba como á un hermano, el inocente regocijo la 
actividad y presteza para servirle y acompañarle en 
el examen de los monumentos de la ciudad, eran sus 
cualidades distintivas. Salir de la Cartuja en su com­
pañía, atravesar el parque volviendo á Burgos; con­
templar el castillo; visitar las Huelgas, el hospiUl 
del rey, Santa Gadea; y tras breves horas de amis­
tad tan rápida, despedirse diciendo; «adiós, mi casa 
es la Cartuja, mandad,» y  sepultarse por la puerta 
del Sarmental, al terminar el crepúsculo vespertino 
en las sombrías bóvedas de la catedral famosa, en 
cuvos ámbitos oíanse desde fuera resonar los ecos 

, del órgano, que acompañaban los religiosos acentos 
; de una armoniosa .Salcí; tales fueron los principios 
; y los fines de nuestro inesperado trato. Nos separa- 
I mos, y acaso también para no vernos mas. Esta no 
I era ya la golondrina vieja, que, ahuyentada muchas 
veces, habia vuelto otras tantas á su nido: era mas 

j bien la jóven é inocente golondrina que atraviesa el 
i aire ante nosotros, despide un cariñoso gorgéo sobre

nuestras cabezas, y desaparece para s-.-innre. per­
diéndose c  L . l a  ueoiiiiá de ia larde. *

Gáí;l *s Mauía. Pkrier.

Santo de hoy.—San Florencio, obispo, y San An­
tonio y  compañeros mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia parroquial de Santa María, donde continúa 
la novena de Nuestra Señora de la .\Imudena; á las 
diez habrá misa mayor con sermón, que predicará don 
Lope Ballesteros y por la tarde en los ejercicios será 
orador D. Mariano Yagüe.

Continúan celebrándose por la noche las novenas y 
sufragios por las Animas, siendo oradores: en las Ca- 
latravas,D. Vicente Pastor; en San Ignacio, D. Juan 
Mutiloa; en San Pedro, D. Cipriano SeviUano; en 
Santiago, D. Pedro Carrascosa; en Loreto, D. Juan 
Abdon; en San Sebastian, D. Jaime Cardona; en las 
niñas de Leganés, D. Lázaro Santos; en el Cármen 
Calzado, D. Gregorio Montes; y  en el oratorio del Es­
píritu-Santo, D. Tomás Fernandez.

En la bóveda de San Ginés predicará don José 
Vigier por la noche.

Visita de la córte de ü/aHu.—Nuestra Señora la 
Divina Pastora, en San Luis ó en San Millan.

La temperatura máxima fué anteayer en Madrid 
de 12‘9 grados, y la mínima de 5‘4.

S S P E C T A C Ü L OS '

ESPAÑOL.—A las ocho y  media.—F. 55 de abo- 
—T. 1.» impar.— Parientes y trastos viejos...—Un

CIRCO.— A las ocho y m.did.—F. fl.* de al 
Seguii.ij si-rie —1. par — u duquesa d- 
rolsleiii.  ̂ De-

V a KIEDADES.— .4. las ocho y media —La • 
mera escapatoria.-Pelos y señales.— La guia d» » 
rásteres. s^iaue f,,,

e s l a v a ,.—A  las ocho.—El barón de la casteñ 
—Una coincidencia alfabética.— El amor y el alm 
ío .—Lo que sobra á mi mujer.—Baile.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6 D E N O V T E M ^

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON EL DU ANTBRIoj

no
noi'AJNUL, —A  las ocho y  media.—F. 55 de 

—'•—T. 1.» impar.— Parientes y trastos viejos...- 
caballero andante.

ZARZUELA.— A  las ocho y media.—F. 49 de 
abono.—T. l.°—El sargento Badén.—Un viaje á Biar- 
ritz.

PONDOS PUBLICDS.
ÚLTIMOS PRECIOS,

UIL 5. BSL 6. p

Rente perpétua 3 p. 100 15-75 15-80
Id fin de mes.................. 00 00 00-00
Id. fin del próximo. . . . 00-00 00-00
Rente perpétua exterior. 19-50 19-00
Deuda del personal.. . . 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.. . . 00-00 96-75
Bonos del Tesoro............. 53-00 53 25 25
Billetes id. V. 1.» de Mar-

zo de 1873.................... 00-00 00 -00
Resguardos al portador de

la Caja de Depósitos. . 00-00 00 00 >
CARRETERAS T SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000.. , . 00-00 00-00
Junio 1851 de 2,00#.. . . 00-00 00-00
Agesto 1852 de id.......... 00-00 00-00
Márze 1855 de id.......... 00-00 00-00
Julio 1856 de id............. 00-00 ÓO-OO
Obras públicas 1858.. . . 00-00 00-00
Ferro-carriles de 2,000.. 30-30 30-00
Id. de 20,000................... 00 00 00-00
Banco de España............. 00-00 00-00
Crédito coniercial........... 00-00 00-00
La Peninsular.................. 00-00 00-óó
BiUetes del Banco de

Castilla......................... 00-09 00-00
CAMBIOS.

Lóndres, á90 días fecha.. 50-40 50-40
París, á 8 dias viste.. . . 5-25 5-24

30

Imp. de J. Noguera, i. cargo de M. Martínez. BordadoTMj

ENFEROIEDADES DE LAS BIÜJERE »
esposo ni régimen) POT miarne LAGHAPELLE, maestra partera- de 

eniermedades de las mujeres, inflamaciones, úlceras, consecuencias del parto, desarreglo de los ó’rpanos 
^ Ignoradas de la esterüidad, de la languidez, palpitaciones, debilidad, endeble s

malestar nervioso, enflaquecimiento, y de un gran número de enfermedades reputadas incurables
LOS medios de curación tan fáciles como infalibles que emplea Madame LACHAPELLE son el resultado 

de ^ s  largos anos de estudios en el tratamiento de estas enfermedades.

erÍM '■“ ® París, cerca de las Tu-

“ ÍTEMOSTáTÍCO CíCAIPJZANTl
,, , DI OJBRO.
Este prodigioso medicamento 

nunca vista toda clase de heridas 
samacion
ean positivas o e ie  nciaies, cicatriza y < ________________  _____
pechos á las mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la’ lact nciT

se modifican y  constituyen con este medicamento y lo mismo
aphcable exterior que mteriormente, sin que en ningún caso ocasione alteración en los tejidos ni en la i 
sa general de los humores, pudiendo acomodarse á las mhalap.innAa  ̂ ------ '

conténer las hemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
la clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in-

^ .‘■°̂ ®s las gangrenas, sean consecutivas de una inflamación
®“ ®̂ instantáneamente las grietas y resagones que se forman en los

e
-------------«ZAA Aĵ Av vAi AAiuguli Loav uLüsiüiie mteracion en los teliüos ni en la ma

sa general de los humores, pudiendo acomodarse á las inhalaciones y á la inyección para penetrar en la 
junturas, en los trayectos fotulosos, en los sacos de las membranas serosas ó en el seno denlas cavidades 
conduciéndose siempre como tómeo y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable.

^®cien«lose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en las fabncas y para la famiha en el hogar doméstico. , di uuicio ou
Puntos de vente en Madrid farmacias de los Sres. Somolinos, Infantes, 26; Garrido. Hortaleza 17- Nie- 

•  , Magdalena 18. Pedidos al por mayor, á D. Garlos Martínez, San Juan 40, Madrid ’
PRECIO DELFRASCO DIEZ REALES.

vaTom íI M eóíT e a
VARIACIOlf DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

L ÍN E A  T R A S A T L Á N T IC A  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A .

Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala).

O B  K  A S
DE

ANTONIO A P A R IS I

\

PUNTOS DE SUSCEICION.

 ̂ PRIVILEGIO  EXCLUSIVO.
Beo.edlo ixnloo, el más efloaz basta el día oontx-a la tisis y toda olase

central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,— Corredera alte, 3 —Pez 9 v  en 
España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada ínes.^ 

Mn fmas. Las pastillas que no lleven la firma y rubrica de los Sres, Montero Saiz v ía  litoírrafía del ñas
met °Kn Ue^an grabado por un lado Montero y  Saiz, y por otro^PasUlas ¿ Ih
m e ^ n  pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 2o por 100 w  f  ^«suias nei

L ÍN E A  D E L  L IT O R A L  E N  C O M B IN A C IO N  CO N L A S  S A L ID A S  T R A S A T L Á N T IC A S

para C o r u ñ a * T a l e n c i a ,  Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y  de Santander, el 16,

\  7 cpmptóía.-Barcelona, D. Ripol y  compañía.-Santander, Perez y Gar-
^aes hermanos ycompañía.-Madrid,

GLASES DE FRANCEs,
O A L i L E  B E  O A B B E T A S ,  <7, 3 .*

El »  de Noviembre, M. Gaytté catedrático de francés del At ene 
plentilioo, eto., abrirá nna nneva clase de lengua francesa nar 
principlantes y adtaltos —Honorarios OO rs. mensuales —Lecciones 
oartloulares.

i i  l O M  J L E S i i lT E  I L D I T M M ,
?£RKJliI0} ESPECIAL PAKA SMOñAJS Y SEf̂ ORITAS.

Lm  modM más recientes, ngpresfflatsdíUi per los %urin*4 íítíxainAáoB a « .  r, 
jares que se conocen; las explicaciones más detaLUiáas que »e pueden de- | 
sear; k  moraliatÁíora lectura de dus novela* y artículos, hacen que esta ^ 
publkacion nc> tenga rival ni Aun en el extranjero.

A  las pefioras que deseen conocerlo se 1«* remite gráiiie un námere 
pesf via de muestra , pidiándnle á sa adz&ütúsiratAetn, Carretas. 18 ana. 
típal, Madrid. » r

Bn provincias se susufribe en las jarinoipaiea Hispías j  «rtableaimien-
6orr4í)íjK,/.:.víL.í?.'n -iis Xcc ÍUtsíi'ttctún Míip̂ /lvla y

En Madrid en las administraciones de los periódi- 
cescariistes y  en las hbrerías de los Sres. Tejado 
calle del Arenal, y Gaspar y  Roig, caUe del Príné 
ipa.

En provincias en las principales hbrerías.
El «mporte del tomo que se ha da recibir, es 

siempre adelantado.
Para enantes observaciones se quieran hacer 6 

cuanto pueda ocurrir y para enviar á Madrid s’us- 
cnciones dirigirse al Sr. D. Francisca de P. Quere- 
da, ^Claudio Coello, 13), secretario de la comisioa 
que publica las obras de D. Antonio Aparisi v Gui­
jarro. J -JU»

Continúa abierta la suscricioa y á vuelta da eer- 
reo se remite el toma publicado á los señoras que lo

Siden acompañando su valor a « libranzas M  ftiro 
lutu# ktrae de íheil cobre

S O IilJ C l ONTJBS IM J P O K T A IV T II^ IIM A IS
SOBjjE LAS

CÜESTIOWES MAS VITALES ilE LA ACTUAL ÉPOCA.
La ouestlon cilnástloa-espabola.

Sobve la Intex*naolonal y Socialistas. Esc.px*oplaolon 
y <¿sux*paolon d.© bienes pAblloos. Masonex'la.

Or-lente antiguo. Ox*lentemodex-no. Orlente blspano-portugné 
Oarbonarlsmo anáuloo. Tertulia d© la 

otalie do Oarretas y clubs.Orande error y estplaolon 
de la Hevoluolon de 1868.

81 0 en.yleiie república federal 6 unitaria. Blsparatologia 
q,u© enseiian algvtnos catedráticos d© la 

Universidad do Mladrld. Hellglon.
Ouestlon de Hacienda y pago de la Benda pública.

Justicia y consideración á los 
muertos. Hemedlos para q.ue España salga de los 

males q.ue la aq.uejan. ^

POR

DON JOSÉ ROMERO MZZETI,
DBX ILÜSTRB COLEGIO DS MADRID.
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V AMERYCAm.

Bate ptfüKBcaen ét poco fíiempo qpe cueste ̂ CE^teodáí fa légratb o »  
tarae las siin|»tía8 del pdbfice üastrado, pnea en Q. spatecea siempre mb 
primeras firmas de EsjMfia, tanto en la parte literaria cemoenla art^stíea.

A  quien desee ctmocerio se IÍr remite per via de mueetra im iiáwwrw 
grétia. Dirigirse á la administraowi, Oanetaa^« ,  principal, Madrid.

En provincias se «usoríbe « i  hm fáaáptíMB fibre?ias j  eiiiiUirríiwiim 
t w  eaereapem aedoi d e  Z i i  JfiKfex

: L C0R»£ 0  DE TEATROS
SEMANARIO ART STICO CON AGENCIA TEATRAL

ÚNICO KN SU CIASB KN KSPASA.

Contiene revistes teatrales tentó nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de 
®® tedas las principales capiteles; publica las íistes de las com pañías de todos los teatros de 

fcspana. Ultramar y Extranjero, contando además con su correspondiente servicio telegráflco que le narmite 
dar cuenta de todo lo concerniente al arte. o i  ™

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.° 
rrecios de suscricion: 15 pesetas al año, en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores susoritores de Madrid pueden hacerse en la casa del correg- 

ponsal.— Magdalena, 9. entresuelo.

V IN O S  D E L  R E IN O Y E X T R A N G E R O S .

m eaquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
de ponto central en GhamtFtín de la Rosa.—fihioursal en Madrid, Preciados, 6,

Y  g u i j a r r o

i 1.  Seha pubhcadoyaelprimertom# que conlien» 
I la biografía del autor, sus pensamientos y  sus noe 
¡ sias: el segundo está en prensa y lo forman sus 
I cursos políticos y hiéranos.
1 PRXCIO PARA. LOS SEÑORES SUSCRITO EES.

! j  .Dudando directamente el importe: 16 rs. en Ma- 
¡ drid y 18 en provincias. Por conducto de los corre», 
i ponsales 18 y 20 respectivamente.

P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M I S T A ,

®̂ ®^Posicion aragonesa y por la socie- 
dad de Afnigos deludís de Zaragoza, ofrece á V, sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond. 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: corlado ó ri­
zado, 2 rs.; aleitedo y peinado hso, 1 real: tambiei 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, qu» 
sirven para aléilar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Sí 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, d« 
gró, gasa ó tul vegetal, den mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con eos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con do< 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gas» 
gró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade 
tan te, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y  castañas desde3C rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añedidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 2o rs. onza; de oOrs. onza; ICOá 
de 60, a 40; de 'ib, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tiiahuzones, desde 16 rs. á lO# 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; capuchos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á óO cada uno, hueles sueltos, desde 4 is. en 
adelante; algodones paia rizar el pelo á 3, 4, 6,8y 
10 is. docena; papillotes paia lecogei y rizar el pelo, 
á 4 y 8 is. paquete; pelucas para toda clase di 
imágenes; los piecics son según ei tamaño y ciase: 
igualmente toda ciase de pelucas blancas dele época, 
antiguas y para cocheio; pelucas para cabaileio, 
desde 80 a itO  rs.; postizos y bisoñes de tejido óal 
picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. lam bien se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y cañileros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peiner 
señoras y toda clase de peinados á precios módicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
v i do por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
diem de sortijillas, á 4 y 6 rs., el corlar el pelees 
parte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda cíese de rayes, tapa-calvas y tape-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para soilijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que austen íavors- 
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, somjiero, cabeza, 
di entes y uñas; gran surtido de peines y  lendrerasJe 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
h o rq i^ a sy  redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos sa 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
pemados de señora, como en adelantes pertenecian 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prim®" 
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encárgos, tanto de perfumería como de pe" 
luquería, y se remiten á provincias con la rectituo 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de artículos necesarios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntes y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clns» 
de obra hecha al por mayor y ironor.

LA iriAilA K PAlALíO,
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL Il>

POR DON ILDEFONSO A. BERMEJO.

Este importante pubhcacion que cada dia adqihe- 
I re más renombre entre las personas ilustradas de Es­
paña y algunas que hoy tienen su residencia en el 
extranjero, Ueva publicadós dos tomos, estando para 
terminar el 3.° v ultimo, J se adnuten suscnciones 
por todo lo publicado ó por cuadeinos semeudes, a 
2 reales cada uno, dirigiéndose a su editor K. Lana*' 
jos, caUede la Cabeza, núm. 27, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




